
r,-esponsales, '25 números, 1,50 pesetas. ^ 

tija 
A Ñ O XIX NÚM. 4 1 REDACCION Y ADMINISTRACION, RUIZ, 4, BAJO 1 3 O C T U B R E DE 1 9 0 0 

EL MOTIN 
j » í t E C X O S D E S T T S a i R X F C I Ó l S r 

DESAHOGOS PUERILES 
¡Qué cartas estoy recibiendo estos días! 

Y lo que uie hacen reír! 
, En una me dioeú que todo cuanto esori-
1,0 va encaminado á ayudar á la monar-
quía. 

Bn otra, que lo hago.por envidia, por no 
jiaber logrado ser más que un mal perio-
dista. 

Bn otrft, que estoy rabioso por no haber-
l a dado resultado los sellos y que ataco á 
los'jefes porque no quisieron qüedarse con 
los que les mandó. 

Bu otra, que tengo de los republicanos 
tina opinióu depresiva, y que «el pueblo me 
hará pagar caro algún día los insultos que 
le dirijor (Esta carta viene firmada: Un fe-
ierdl) 

En otra, se me pregunta con cierta sorna, 
y en estilo que acusa un hombre avezado 
i manejar bien la pluma, que cuáles son 
mis servicios á la causa republicana, y qué 
lie hecho en ningún terreno. 

En otra... 
¿Pero á qué proseguir, si todas, en sín-

tesis, vienen á demostrar que en el partido 
• republicauo hay mucho desdichado y mu-
cho idólatra todavía? 

üomo todas las cartas son anónimas, pues 
la que no viene sin firma, viene autorizada 
por nombre vulgar y apellido patronímico, 
sin señas de domicilio ni otra indicación 
que facilite la captura del criminal, claro 
es que no debiera oonparme de ellas; pero 
como me dan pretexto para contestar á los 
que hayan pensado lo mismo sin atreverse 
á escribírmelo, aproveuharé la ocasión. 

LA C L A V E D E MI C O N D U C T A 

iQne si me he propuesto ayudar á la mo-
narquía!—Sí, contesto rotundamente. El 
hombre que tiene, como yo, el valor de sus 
convicciones, no debe ocultar la verdad, 
aunque le perjudique. Soy republicano, 
pero antes soy hombre; y, como hombre, yo 
no puedo ver sin horror la guerra despia-
dadamente cruel qtie los jefes vienen ha-
ciendo sin tregua ni descanso á la restaura-
ción, un día sublevando una ciudad, otro 
comprometiendo un cuerpo de ejército, otro 
levantando partidas en diferentes puutos... 
en sus cátedras, formando discípulos que, 
al regresar á sus hogares, imitan las haza-
ñas de sus maestros; en el Congreso, aco-
rralando y destrozando las huestes monár-
quicas, sin que pase acto reaccionario sin 
protesta, proyecto de ley sin obstrucción, 
ilegalidad BÍU censura... ora levantándose 
terribles á impedir la guerra do Ouba; ora 
excitando á las madres de hijos sin 6.000 
reales á que no los dejen partir; cuándo, 
después del desastre, exigiendo tremendas 
responsabilidades para sus autores; cuán-
do, llegando hasta la sesión permanente 
para impedir la aprobación de presupuestos 
ruinosos; ya pidiendo enérgicamente la ex-
pulsión de las órdenes religiosas; ya la de 
los jesuítas; y, como resultado de todo esto, 
el pueblo aguardándoles á las puertas del 
Congreso par» vitorearlos y glorificarlos, la 
Guardia civil todas las tardes en las calles, 
Jas tropas encerradas en los cuarteles, el 
gobernador sin descansar, el ministro de la 
Guerra sin dormir... ¡Es horrible, es horri-
ble! 

¿T en provincias? En ésta un mitin, don-
de la voz arrebatadora de esos hombres 
levanta al público de tal modo, qne se lan-
za á la calle dando vivas y mueras y gri-
tando: «¡á las armas!» En aquélla, una ma-
nifestación con cualquier pretexto, que di-
suelve á sablazos la fuerza pública, y en la 
que ellos admiran al pueblo por su indoma-
ble entereza. En la de más allá, reuniones 
secretas que vuelven loco al gobierno, quien 
nuuca se entera sino cuando ya se han ve-
rificado, y que mantienen viva la agitación. 
A lo mejor, noticias vagas de que, con el 
importe de un empréstito abierto en el ex-
tranjero con sus firmas, esos hombres han 
comprado cien mil fusiles con sus corres-
pondientes municiones. Uno de los jefes 
que 8¡ile para las repúblicas americanas en 
demanda de auxilio; otro que conferencia 
en París con los políticos queso preocupan 
de las alianzas internacionales... ¡Es horri-
ble, es horriblel 

Y por si todo esto fuese poco todavía, ar-
tículos incendiarios en el gran periódico 
órgano del partido, que Uevau á los riuco-
nes más apartados corrientes de fe y de en-
tusiasmo; y folletos en que se ponen al des-
cubierto las inmoralidades del régimen mo-
nárquico, exaltando los ánimos y prepa-
rándolos para la revolución... ¡Es horrible, 
es hoirible! 

Y siendo todo esto verdad, ¿por qué ex-
trañarse de que yo, no precisamente por 
ayudar á la monarquía, sino por deberes de 
humanidad, haya procurado refrenar un 
poquito los vuelos de eBos revolucionarios 
incansables, que no han dejado respirar ni 
nn momento á los pobrecitos monárquicos 
desde el día siguiente al golpe de Saguntoí 

Buena es la oposioión constante; deber 

én todos el combatir rudamente al enemi-
go. Pero, no tanto ya; uo tanto ¡por los cla-
vos de Oristo, SeQor Nuestro! 

Y si esto merece censuras, si esto es un 
crimen de leso republicanismo, ¡caiga so-
bre mí la maldición de la historial, mas se-
guiré creyendo mieutras viva, qne se puede 
combatir á los monárquicos sin llegar á los 
inconcebibles extremos á que hau llegado 
nuestros feroces jefes. 

Por esto se impone la necesidad de que 
vengan á la dirección otros más templados, 
menos batalladores, no tan esclavos del 
cumplimiento extricto de su deber. 

L O Q U E Y O E N V I D I O 

El quo me llama envidioso, ese me cono-
ce bien. Lo soy, sí; pero en grado ta» alto, 
qne excluye hasta la presunción do que 
pudiera sentir envidia en el aspecto políti-
co (único en quo las juzgo) de ninguna de 
nuestras eminencias. 

Sí, yo tengo envidia á ciertos hombres; 
á todos los que han prestado á la patria 
grandes servicios, ó queso han distinguido 
por su talento ó su carácter. La sieuto de 
aquel Kíos llosas, lanzando apóstrofes va-
lientes en la Cámara con motivo de la dra-
gonada del 10 de Abril; de aquel Rivero, 
combatiendo á los que se oponían á que la 
reyolución de Septiembre tomase rumbos 
exclusivamente democráticos; de aquel Cas-
telar, por el hecho concreto de jugarse la 
popularidad mayor de España para impe-
dir el triuufo del carlismo... 

Igual que la tengo de cuantos han atrave-
sado y atraviesan el desierto de la reacción 
sin desmayar en sus convicciones, traba-
jando, sufriendo; los unos sin esperanza ya; 
los otros con las mismas ilusiones que el 
73; luchando á brazo partido oon la nece-
sidad del día, abofeteando la tentación, 
despreciando al éxito, y orgullosos de no 
tender la mano hacia la copa que les alar-
ga la inconsecuencia, estando muertos de 
sed. 

A estos admiro, á estos envidio, sintién-
dome orgulloso de haber procurado imitar-
los. 

¿Pero á los que ataco? ¡Bah! A esos no 
los envidio. Mu estimo ou mucho para en-
vidiar sus actos; actos de quo no me enva-
necería si yo los ejecutase. 

M Ó V I L E S O C U L T O S 

¿Que combato k los jefes porque me de-
volvieron las 800 pesetas en sellos que les 
envié? Por eso es, efectivamente. Y lo prue-
ba el que yo,, que nunca los había atacado, 
aprovechó la ocasión. La ira me cegó y de-
linquí. ¡Dichoso el hombre que puede sus-
traerse á sus pasiones! Yo no soy de esos. 
¡Perdón, perdón, queridos correligionarios 
que me censuráis! 

Y ahora que se toca esta cuestión, diré 
algo que no deja de venir á cuento. 

Al enviar á aquellos señores el rollito 
con los sellos, creí hacerles un favor. Hasta 
para rehabilitarse en la opinión les podía 
haber servido el aceptarlos. Han sido y 
son tan insistentes las afirmaciones de que 
nunca han respondido al ser solicitados 
X>ara sacrificios de este género, en la medi-
da á que su cargo les obligaba, que debie-
ron haberme dado las gracias por propor-
cionarles pretexto para desmentirlas. Nun-
ca por menos dinero pudieron hacer nego-
cio más redondo. ¿Que yo salgo adelante 
con mi empresa? A ellos se debería princi-
palmente, por haberme facilitado los medios 
de realizarla. ¿Que fracaso? Pues quedaba 
yo convicto de incapacidad notoria, de am-
bicioso sin condiciones, de revolucionario 
de aguachirle, y hasta se podía, con una po-
quita de buena intención, haber hecho co-
rrer mansameut'e la, voz do que todo había 
obedecido al deseo, ó a la necesidad, de pro-
porcionarme unas pesetillas... Se han dado 
algunos oasos do estos; ¿por qué no había 
de darse otro, y ser yo el autor? Claro es 
que yo mo hubiera sacudido bien las pul-
gas. Pero no nos engañemos; estas cosas 
perjndioan siempre. 

¡Torpes, muy torpes fueron! Mejor dicho, 
muy Cándidos. Les presentó una bonita 
ocasión de disculpar sus pasadas deficien-
cias, y no supieron aprovecharla. Si la apa-
rición del fantasma terrible de las 500 pe-
setas no turba su entendimiento, habrían 
razonado así: «Esta es uua verdadera gan-
ga. Por 500 pesetas nos libramos de que 
vuelva á decírsenos que no hacemos nada, 
ni ayudamos á nadie. Y si, á pesar de esto, 
alguien, lo repitiera, le responderíamos: 
«No tiene usted razón. Siempre que un co-
rreligionario ha demandado de nosotros al-
gún sacrificio encaminado á traer la Repú-
blica, lo hemos atendido. Que se lo pregun-
te á Nakens.> Y yo no hubiera tenido otro 
remedio que confirmarlo. Esto aparto de 
que me habría incapacitado para censurar-
los en adelante porque no hacían nada, si, 
como era posible, hubiera salido yo con las 
manos en la cabeza en aquello que me 
proponía... Podían ahora decirme: «Nada 
hacemos; es verdad; pero ¿qué ha hecho 
usted? Le proporcionamos los medios, y 
quedó á nuestra altura.» Y yo habría teni-
do que enmudecer. ¡Mientras que ahora!... 
Ahora puedo hablar alto, y sostener que 
yo, yo solito, habría realizado más que to-
dos ellos en 26 años. Lo creo así (modes-
tias á un lado) pero aun cuando no lo cre-
yera ¿quién pudiera probarme que mentía? 

C O M P A R A C I O N E S 

¿Que mi opinión sobre algunos republi-
canos es depresiva? Lo es. Y no precisa-

mente por lo que han hecho; pe - ' que han 
dejado de hacer. No obstaute, ^ , arelaría 
de decir de ellos nada paréenle i^-v-to quo 
el señor Pí les dijo en su folie ' < Repú-
blica de 1878: 

«Por cada hombro leal, he , '.'-mitrado 
diez traidores; por cada horal)c agradeci-
do, cien ingratos; por cada hor. ore desin-
teresado y patriota, ciento q u j ^ ; buscaban 
en la política sino la satttjF<fefe¿i de sus 
apetitos.» ul 

Tampoco pondría al se Salmerón 
como él lo puso, ó consintió r¡v( lo pusie-
ran en El Reformista, perió£fl|0./f«deral de 
Madrid, en aquel célebre ari'£¡en.> titulado 
El hombre hueco. Verdad es cree. Salmerón 
lo había puesto á él, ó con»; . n e r !o que lo 
pnsieran como no digan d á ¿ l);íen su pe-
riódico La República, en unfrfl¡uiulo, céle-
bre también, titulado ElpH'r^i^^ívtieo, Que 
en tales cosas se entretenían • 73, mien-
tras España se deshacía y 1H >' pública se 
evaporaba, los hombres que e >ban á su 
frente; los mismos quo hoy se ^ mudalizan 
de que alguien los discuta. y 

M É R I T O S Y S E R V L M ; » Í 

¿Quo cuáles son los míos? ^ volucioua 
riameute hablando (si por tai , i entiende 
ol andar á tiros) mi hoja de r c 'ieios está 
en blanco todavía; y aun CUÍ/ e i mu sonro-
je un poco ol confesarlo, aña' y ; que hasta 
hace pocos años no perdí <ese rrirgiuidad 
conspiradora. 

(Y al llegar aquí, permitan r « que abra 
un paréntesis para balbucea! ruborizado, 
que desde el punto y hora «y que me la 
birlaron, muchos terribles rev ilucionarios 
inéditos se creyeron con derecho á hacer 
moralmente conmigo lo que se hace mate-
rialmente con las señoras que lian perdido 
aquel dulce obstáculo que no logró ver en 
su vida el buen Quevedo, por más que lo 
deseara, así como tampoco tobarle la vista 
encima á los diablos.) 

Ahora, si por revolucionaria se toma al 
que combate sin tregua la injusticia y tra-
baja para que los de abajo su den cuenta 
perfecta de su situación, Ion anima para 
quo salgan de ella, ó los fustiga porque no 
lo hacen, entonces, sí, algo he hecho; lo 
bastante para rogar al cabalVro que baya 
hecho más que yo desde la restauración, 
que so presente á recibir m 'almenajes. 

Mas por esto, porque no he hecho todo 
lo que estaba obligado á bí r, jamás he 
pretendido cargo, puesto, ni preeminencia 
entre mis correligionarios. Ko quiero esta-
far un prestigio que uo merezco, como tan-
tos lo han hecho, y lo hacen, y lo harán. 

Y he concluido por h o j de echar mar-
gar i tas á puercos. 

Esto lo ve claro todo el mundo, y El Co-
rreo también, de la misma manera que yo 
veo que el simpático colega ha aprovechado 
la ocasión para disparar, apuntándome á mí, 
contra los de su partido que piden la jubila-
ción de Sagasta. Es táctica "corriente en po-
lítica, pero que ya á nadie engaña. 

Jugar por tabla 
El Correo ha interpretad' -nal lo que dije 

en el número anterior. Yo r, pedí el licén-
ciamiento de los prohombrr del republica-
nismo por viejos, sino porqi; :no cumplen la 
misión que les está encorm iada. 

¿Que dónde están los jóv.. es ó los hom-
res nuevos que pudieran emplazar con 
ventaja á los señores Pí, Sa" erón, Fernan-
do González, Azcárate, l, :o y algunos 
otros? Ni lo sé ni me impru . De lo que yo 
trato, es de que esos señ r¿tf que no sirven 
ni aun para levantar el dccjMo espíritu de 
los republicanos, dejen de o' rpar los puestos 
que monopolizan. ¿Quién Ir ,ce á El Correo 
que, además de no hacer' iada, no están 
impidiendo que se abran < mino hombres 
nuevos? La autoridad é ¡ni ^ncia que ejer-
cen desde los primeros pu& tos, coartan in-
dudablemente fecundas ini'.-, tivas. 

¿Que los elegidos para s '.ituirlos tampo-
co resultan? Se nombran u' ' s. Y si con és-
tos ocurre lo mismo, vengí ; i disolución. La 
generación nueva, libre de. rejuicios, se en-
cargará de proseguir la lal >r, Por lo demás, 
opino como El Correo en o de que nadie 
podría reemplazar con ve¡--:ja á esos seño-
res... pero es e i perturbar (.-.oco á la monar-
quía. 

Dos misiones tenían; é ¡ a y la de unir, 
fortalecer y preparar para ki lucha al parti-
do. La primera no la han cumplido; respecto 
á la segunda, hable por nv la situación de-
plorable en que el republu mismo está. Has-
ta los monárquicos se indignan de tanta pa-
sividad, de tanto acomod.. niento con el me-
dio ambiente. Y se explica. A nadie le satis-
face triunfar de enemigos iébiles. 

¿Que si El Pais dirigt ahora todas sus 
esperanzas hacia Romero Robledo, que es 
viejo también? ¿Y qué tenjo yo que ver con 
eso? Soy de k s pocos qu combaten abier-
tamente esa tendencia. Y á propósito. Nin-
gún cargo más abrumado••- que éste podría 
hacerse á nuestros horr ' res. ¡Cuán torpe-
mente no habrán obrado, <;-ie han hecho posi-
ble el absurdo de que se; \na esperanza para 
muchos republicanos el -xñor Romero Ro-
bledo! 

«¿Que para gobernar v necesita observa-
ción, experiencia, madura??» Perfectamente. 
Mas ¿qué tiene que ver ifada de eso con lo 
que estamos tratando? E j que yo proponga 
que esos hombres dejen, vfc la oposición, de 
dirigir al partido, por q- e no hacen lo que 
debieran ¿significa acaso que les negara ap-
titudes para gobernar e( oía que de gober-
nar se tratase? Precisamente por esto, por-
que no habría medio de gobernar nunca por 
el camino que van, es por lo que pido su 
sustitución. 

O B J E C C I O N E S 
Q U E SE ME HACEN 

Si yo me creyera infalible, cantaría misa 
y procuraría ser Papa. No siéndolo, busco y 
apetezco la discusión. 

Con motivo de mi artículo ¡A...punten! 
me han visitado algunos correligionarios; la 
mayoría para manifestarme su -conformidad 
con cuanto he dicho; otros para discrepar en 
algo; algunos en todo. 

Repetiré por escrito lo que he contestado 
á ellos de palabra. 

¿Que los jefes no pueden hacer lo que 
desean, por encontrarse con que el pue-
blo de hoy no es el pueblo de ayer? 

Conformes en que el pueblo carece hoy 
do entusiasmo, piensa con el estómago, 
es ignorante,- vende por una copa de vino 
el voto. Le lian heoíio creer que la polí-
tica no le da nada, y se embrutece y se 
degrada cada día más. Así es. No dis-
cutamos. Nadie le ha echado en cara su 
caída con más frecuencia y más dureza 
que yo . Tampoco nadie lo ha expoleado 
más para que se incorpore. 

Y confesado esto, bien puedo pregun-
tar: ' «¿Quién tiene la culpa de que haya 
perdido la fe? Los que en los 26 años 
últ imos nada han hecho por merecer su 
confianza; los que en todos los tonos le 
han dicho que él nada puede sin el Ejér-
cito; los que s« han dedicado á compro-
meter generales sin mando; los que se 
creían conspiradores terribles el día que 
saludaban, por turno , á un Salamanca, 
un López Domínguez, un Borrero, un 
Salcedo, ó conferenciaban con un W e y -
ler; los que, despreciando la fuerza que 
á su lado tenían, iban á buscarla entre 
coroneles retirados ó je fes en reempla-
zo perpetuo. Unase á esto el que sólo 
se han cuidado de cultivar al pueblo los 
quince ó veiute días antes de cada elec-
ción de diputados á Cortes, y dígaseme 
si no son ellos los principales causantes 
de que esté el pueblo como está. 

Peor que ahora estaba el pueblo del 
54, 56 y 66, y , sin embargo, se batió 
en Madrid heroicamente. ¿Por qué? Por-
que los hombres en quienes confiaba se 
l lamaban Rivero, Becerra, Carlos Rubio, 
Sixto Cámara, Madoz, etc. ; y cuando 
llegaba el momento de hacer algo, se 
confundían con él; y en la hora del peli-
gro, se ponían á su f rente ; y jun tos iban 
á las cárceles, ó salían para el destierro, 
como marchaban en la misma cuerda pa-
ra las Filipinas ó Fernando Póo; m i e n -
tras que de<de la restauración acá, todos 
lo- hombres de a lguna autoridad, abso -
lutamente todos, hasta aquel que adoptó 
la actitud más revolucionaria, han ev i -
tado cuidadosamente el ponerse en con-
tacto con el pu olo en los momentos de-
eisivos. 

Por esto, y aun reconociendo que el 
pueblo no es como debiera, me guarda ré 
liieu de asegurar que no responde cuan-
do se lo l lama. ¿Qué hombre de v e r d a -
dera autoridad lo ha l lamado, ponién-
dose á su f rente , desde el año 1875? 
¿Qué sacrificio se le ha exigido, colocán-
dole antes en condiciones de que pudiera 
presrailo, y ha dado un ¡no! por respues-
ta? Podrá mañana no responder quizás; 
pero has ta que ese caso l legue, nadie 
t iene derecho á decir que no responderá. 

¿Que mal podrán hacer otros hombres 
de menos talento, menos prestigio y me-
nos autoridad, lo que no han hecho los 
jefes actuales? 

Lo niego en absoluto; para lo que de-
bemos resolver, no son precisas condi -
ciones excepcionales: la voluntad, la 
energía y el valor suplen con venta ja 
esas cualidades. Por otra parte ¿para qué 
sirven el talento que no se aplica, el 
prestigio que no se utiliza y la au to r i -
dad que no se impone? Hubieran esos 
señores aplicado su autoridad, su pres-
t igio y su talento á t raer la R^púb ica, 
y no habría ¡legado el caso de decirles: 
«¡O haced lo que debéis, ó fuera de ahí!» 

Y no hablemos del éxito: éste depen -
de á veces de circunstancias a jenas á la 
voluntad. Pudieran esos hombres no ha-
ber t r iunfado, y tener hoy un nombre y 
una autoridad indiscutibles. Pero no ha-
ber hecho nada y pretender que se les 
considere como si lo hubieran i n t en t a -
do todo, esto es contrasentido que, si ha 
>odido aceptarse has ta ahora, en a d e -
ante no lo será. 

Si ellos se empeñan en quedarse , por 
suponer que el partido perecerá si no 

están á su f rente ; y si hay republica-
nos que piensan lo mismo y cont r ibuyen 
á que las c.jsas s igan como están, r e -
nunci mos al nombre de demócratas y 
á no salir de la triste situación en que 
nos hallamos. Si ellos son los tínicos que 
pueden hacer algo ent re nosotros, y 
nada han hecho en 26 años, fuerza será 
reconocer que el partido republicano es 
impotente én absoluto. ¿Nada puede ha-
cer sin ellos, y ellos no hacen nada? 
¿Pues q'ué'no's resta entonces? ¿Aguardar 

E 

resignados á que vayan desapareciendo, 
y euterrar coa el últ imo la democracia, 
la esperanza, todo lo que aún nos sos -
tiene y anima? Pero como esto no puede 
ser, porque la idea republicana no ha da 
mor i r . . . 

¿Que el partido perderá autoridad é 
infinencia si ellos no están á su f ren te? 

Claro que las perdería, si esos señores 
se apar taran de él porque no los mante-
nía en los primeros puestos; pero como 
ocurrirá lo contrario, esto es, que se i n -
teresarán más por el partido á medida 
que el partido menos les exija, hasta por 
este lado ganaremos . 

Lo dije en el número anterior, y lo 
repito: 

Yo tengo de los hombres que están 
todavía al f rente del partido republicano 
mejor idea que ellos mismos t ienen; ellos 
suponen que su influencia mermará en 
el momento que dejen los cargos que 
hoy desempeñan, y yo que esa in f luen-
cia será mayor y má-s legít ima; mayor , 
porque todos la aceptaremos sin d i scu -
t i r la ; no pudiendo entonces atr ibuir sus 
actos á móviles personales, serán j u z -
gados sin apasionamientos; y más legí-
t ima, porque emanará de su talento, de 
su valer, de lo que les es propio, no de 
un cargo que depende de una votación 
de uuos cuantos republicanos reunidos 
en asamblea. Sí; yo sostengo que lo »e-
rán todo, desde el ins tante que no mues-
tren empeño en serlo. Lo que como 
mandato puede rechazarse, acéptase con 
reconocimiento en forma de advertencia 
ó consejo. 

¿Que si yo uo sé que en cierta ocasión 
acudieron los jefes al partido con deter-
minada petición, y que no respondió el 
partido? 

¡Vaya si lo sé! Pero de esto habría mu-
cho que hablar, y yo no quiero ni debo 
hacerlo. La mayoría de las cuestiones 
quedan resueltas al plantearlas, y aque-
lla se planteó m u y mal. Comenzaron 
por no dar ejemplo de abnegación los 
que á ello estaban primeramente obliga-
dos, y concluyeron por no hacer i n t e r -
venir absolutamente para nada á la equi-
dad en el asunto . 

Pero demos de barato que lo hicieron 
todo m u y bien, y que el pueblo no r e s -
pondió. ¿Cómo, después de aquel desaire 
tan marcado, continuaron dirigiéndole? 
¿Por qué no se retiraron, en silencio, si 
la índole del asunto ó los momentos en 
qne se planteó lo exigían; ruidosamente, 
si su dignidad se lo acon-ejaba? ¿Qué 
razones pudieron obligarlos á p e r m a n e -
cer en sus puestos, uua vez convencidos 
de que no inspiraban coufiauza á sus re-
presentados? ¿Se puede estar al f ren te 
do quienes no secundan los propósitos 
de aquellos en quienes depositaron su 
confianza? 

Los que ta l a rgumento me hacen, an-
tes ofenden que ensalzan á las personas 
que t ra tan de defender . 

¿Que yo tengo empeño en que esos 
hombres se vayan, para demostrar la 
razón con que vengo combatiéndolos 
desde hace tantos años? 

Esto no es verdad. Nunca las cues-
tiones de amor propio influyeron para 
nada en mis acto3. Quiero que se v a y a n , 
porque no obran como deben é impiden 
que otros pudieran tomar iniciativas pro-
vechosas. Varíen de conducta, y el p r i -
mero y más fuer te aplauso que r ec ib i -
rán será el mío. Mi mayor satisfacción 
en política consistiría en equivocarme. 
Lo he repetido muchas veces. 

Sí; ahora mismo quisiera yo verme 
desmentido en todas mis afirmaciones; 
que los hombres á quienes p'-eteudo arro-
ja r de la dirección del partido me c o n -
t radi jeran con sus actos; que me viese 
obligado á enmudecer y á eonfesar mi 
equivocación, lo que lealmente y con 
mucho gusto haría. 

Y conste que no se necesitaría para 
ello que éste saliera de Madrid á sublevar 
una plaza fuer te , ni aqui^l se pusiera al 
f rente de uua partida republicana en las 
montañas de Cataluña, en Despeñape-
rros, ó cualquier otro sitio á propósito; 
no; me contentaría con que celebrasen 
u n acto de concordia vtrdad, recorrieran 
inmediatamente y sin aparato de n i n -
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guna clase toda España, tomasen datos, 
concertasen fuerzas, recabasen recursos, 
y á la vuel ta obrasen con arreglo á las 
impresiones que t ra je ran . El plan no 
puede ser más sencillo, ni la ejecución 
menos arr iesgada. 

Advirtiéndoles que si yo me e n g a ñ a -
se, y las impresiones que ellos t ra jeren 
no fueran las que supongo, todo lo que 
contra ellos he dicho lo arrojaría, aumen-
tado, sobre la cabeza del pueblo r e p u -
blicano, único y verdadero culpable en-
tonces. 

A desmentirme, pues. 

EN QUÉ HEMOS 
P E R D I D O EL T I E M P O 

—¿Sabe usted! Ruiz Zorrilla tiene pre-
pararlo un movimiento para el mes que 
vieue. ¡Y ahora sí que va de veras! El go-
bierno francés le facilita todo el dinero que 
le hace falta, y cuenta con veinte regimien-
tos. El general... (al oído) se pone al fren-
te. Y hay cntorce más, seis con mando. 
Pero 110 se lo diga usted á nadie. Tales y 
tales poblaciones se alzarán en un mismo 
día. Para tal punto ha salido ya Fulano, 
aquel que estuvo en Despefiaperros. Zata-
no se pondrá al frente de uua partida en... 
Tres fragatas levantarán el grito en Uádiz. 
De esta no escapa. Ya está constituida la 
junta revolucionaria que ha de asumir to 
dos los poderes en el momento que la revo-
Iución triunfe. Reserva, mucha reserva, y 
dígale usted á sus amigos que estén prepa-
rados. 

—Ha ido un emisario de parte de Pí á 
entenderse con Zorrilla... Lleva poderes 
amplios... ¡Oh, lo que es ahora!... Zorrilla 
ha dicho mil veoes que pone su (Irma en 
blanco. Luego, coser y cantar. 

—¡Salmerón y Pí y Zorrilla se han en-
tendido!... ¡Oh! ¡La coalición está heoha! 
¡Loor á esos varones insignes! ¡No lo que-
dan tros meses de vida á la monarquía! 
¡Surmm corda! ¡Arriba los corazones! 

—¿Que se ha roto la coalición? ¿Por 
quién? ¿Por Pí? Siempre lo dije. Ese jesuí-
ta 110 quiere la revolución. Pero maldita la 
falta que nos hace. Más vale estar solos 
que mal acompañados. 

— Esos progresistas son unos traidores. 
No olvidan que han sido monárquicos. No 
se puede ir con ellos ni á coger monedas 
de cinco duros. Ha hecho bien nuestro jefo 
en romper la coalición. 

—¡Se necesita descaro para manifestar-
se do torosamente sorprendido do un movi-
miento qué habíau preparado! ¡Oh! Si llega 
á triunfar, ya habrían sabido aprovecharse 
de él los filósofos. Hay que romper del todo 
con esa gente. 

Señor don Francisco Pí y Margall.—Re-
ciba nuestro aplauso más entusiasta por el 
notable discurso pronunciado en... y el sa-
ludo de los que le consideran el hombre 
más grande, más ilustre, más digno y más 
honrado do la democracia y de la Repúbli-
ca.—Siguen la* firmas. 

Señor don Manuel Ruiz y Zorrilla.-— Su 
último Manifiesto se ha clavado en el cora-
zón de la monarquía. Así hablan los hom-
bres do valor y de convicciones. Ayer ce-
lebramos una velada en honor de usted. 
¡Adelante, adelanto, adelante!—Siguen las 
firmas. 

Señor don Nicolás Salmerón..—El partido 
que se en vaneo© con tener por jefo á un 
hombro de su incomparable talento y do 
sus virtudes cívicas, es el llamado á rege-
nerar á España. Reciba usted nuestra fe-
licitación por el elocuentísimo, profundísi-
mo y hermosísimo discurso que pronunoió 
en el meeting de...—Siguen las firmas. 

Fracasó el movimiento. Un alférez que 
llevaba la clave nos ha vendido al gobierno. 
¡Traidor!... ¡Miserable!... Le aseguro que el 
día que vengamos.,. Pero no crea usted 
que se ha perdido nada. Aparte do que han 
relevado algunas guarniciones y que han 
dejado do reemplazo á varios jef'ws y ofi-
ciales, todo continúa lo mismo. En lugar 
de este mes, será el que viene ó el otro. 
Oasi vamos ganando, porque para entonces 
ya habrá terminado la recolección. Oon-
vénaase usted; no hay hombre como don 
Manuel para estas cosas. ¡Si los demás je-
fes fueran como él!... Pero ¡ah! no tienen 
más que envidias y malas pasiones. ¡Eso 
Pí!... ¡Ese Salmerón!... Y no nablemos del 
traidor de Oastelar. 

—Bebiendo prooederse á la renovación 
del oomité republicano progresista de... 

—Se convoca para mañana á los federa-
les pactistas do esta localidad para... 

—La junta directiva del partido centra-
lista ha acordado qne... 

—En el círculo republicano de la oalle 
do... se celebrará mañana una velada en 
honor de... So obsequiará á los concurren-
tes con un luuch, se leerán poesías, se rifa-
rán ramos de flores, y la distinguida pia-
nista doña... hija de nuestro querido co-
rreligionario don... tooará varias pieaas 
escogidas... 

—Los socios del comité tal se servirán 
concurrir á la reunión que ha de verifloarse 
el domingo próximo para proceder al nom-
bramiento de la junta directiva... 

— Se suplica á todos los republicanos 
que concurran mañana á las diez y media 
á la estación de... para reoibir al señor 
don... 

«La llegada del señor Salmerón á este 
punto revistió los caracteres de las grandes 
solemnidades. Diez mJl republicanos lo 

aclamaron desde la estación á su casa. Sea 
bien venido el hombre integérrimo, el in-
comparable filósofo, la gloria de España...» 

— «N unca hemos presenciado espectácu-
lo más grandioso ó imponente que el de la 
entrada del señor Pi en esta población. 
Veinte mil republicanos le esperaban al-
borozados. Tardó tres horas en poder llegar 
al hotel que sus amigos le habíau propara-
do. Cuando se asomó al balcóu aquello fué 
nn delirio, un frenesí. Su discurso hirió de 
muerte á la caduca institución monárquica. 
¡Viva la República!» 

— «Ha superado al de otros años el nú-
mero de tarjetas, telegramas y cartas reci-
bidas por nuestro ilustre jefe don Manuel 
Ruiz Zorrilla, el día de su cumpleaños. 
Todas las clases sociales han rivalizado en 
adhesión y cariño hacia su elevada perso-
na. Honrémonos teniendo por jefe al hom-
bre excepcional del que España entera 
aguarda su salvación.» 

—¡La República unitaria es la continua-
ción de la monarquía! 

—¡La federal es el derrumbamiento de 
la patria! 

—¡La lucha legal traerá la Repúblioa, 
según el insigne Salmerón! 

—¡No vendrá sino por la revolución, 
según el ilustre Zorrilla! 

—El honrado don Francisco opina que 
puede venir por uno ó por otro medio, y 
que puede bien no venir por ninguno. 

—El ilustre don Nicolás Salmerón, hon-
ra de España, prez de la República... 

—El egregio don Manuel Ruiz Zorrilla, 
patriota, enérgico, y revolucionario... 

—El eminente hombro público don Fran-
cisco Pí y Margall, espejo de honrados, 
pozo de ciencia... 

—¡Uliist! Venga usted acá. ¿Sabe usted 
lo que acaba de decir Fulano en el casino, 
en públioo y con la mayor reserva? Que se 
ha sublevado un brigadier en... que el go-
bierno lo ignora, y quo él se ha enterado 
por la vía extranjera. Y debe ser verdad, 
porque es de los buenos ó íntimo de don 
Manuel. ¡Una brigada! ¡El punto de la me-
dia! ¡Por ahí se va! También asegura que 
so han levantado partidas en... ¡Guando yo 
decía que don Manuel era el único hom-
bre!... Pero, calle usted, que aquí se acerca 
Zutano, y como corren voces rte que es de 
la policía... 

—¡Aquí el único hombre que hay es Pí! 
—No diga usted eso. ¡Donde está Ruiz 

Zorrilla!... 
— ¡Ninguno de ellos vale lo que Salme-

rón! 
—Zorrilla tiene la culpa de qne no se 

entiendan, por su carácter autoritario y 
absorbente. 

—Parece mentira que diga usted oso, 
sabiendo que Pí rompe las coaliciones cuan-
do existen y las pide cuando las ha roto. 

—El obstáculo mayor os Salmerón, que 
es revolucionario y 110 lo es, que quiere la 
unión y no la quiere, quo es federal y no es 
federal, y qne se ha colocado en medio de 
ambos partidos para merodear en ambos. 

—Ayer recibí carta de don Manuel. 
¡Siempre ol mismo! Me dice que si todos 
fueran tan patriotas como yo, la República 
estaría ya establecida. 

—Voy á escribirle á don Francisco para 
que me diga á quién debo obedecer; si á 
Fulano ó á Mengano. Ambos se titulan je-
fes del partido en esta región, y yo, la ver-
dad, quiero ponerme al lado del verda-
dero. 

—Don Nicolás me ordena que nombre 
un comité; y como no hay en el pueblo más 
centralistas que yo, no sé cómo arreglarme. 
Voy á ponerle dos letras para que me diga 
cómo me las compongo. 

COMITÉ REPUBLICANO PROÜHKSISTA N E . . . 

Presidente honorario-. 
Don Manuel Ruiz Zorrilla, 

COMITÉ FEDERAL PACTLSTA D K . . . 

Presidente honorario: 
Don Francisco Pí y Margall. 

COMITÉ REPUBLICANO CENTRALISTA D K . . . 

Presidente honororio: 
Don Nioolás Salmerón y Alonso. 

Y así, en estos dimes y diretes, en estas 
alabanzas y en estos vituperios, en estas 
esperaneas mentidas y en esta idolatría 
antidemocrática, hemos pasado dieoisiete 
años, hablando por boca de esos tres hom-
bres y esperando sus iniciativas; andando 
ouando nos han impulsado, parándonos 
cuando han querido; destrozándonos por 
corear sus odios, servir sus ambiciones ó 
satisfacer sus vanidades; resignados hasta 
el servilismo, pacientes hasta la vergüen-
za; no esperando nada de nosotros mismos 
y todo de ellos; callando por falsas disci-
plina; cerrando los ojos para no ver, los 
oídos para no oir; anulando la memoria 
para no recordar, el entendimiento para no 
discernir y la voluntad para no movernos; 
esperando que el maná oaiga de arriba en 
vez de cultivar el fruto abajo; que la siem-
bra demoorátioa fructifique con las lluvias 
del cielo, en lugar de aprovechar para el 
riego los manantiales de la tierra; sintiendo 
deseos de rebelarnos, pero temiendo que-
darnos solos; sirviendo do mofa y chacota á 
los monárquicos; empujando las masas ha-
cia el socialismo y el anarquismo; emborra-
chándonos de palabras; echando las cam-
panas á vuelo por hechos Insignificantes; 
prodigando los elogios sin ton ni son; pro-
testando airados cuanto alguien ha censu-
rado á nuestro ídolo respectivo y callando 
cuando ha combatido nuestras ideas; fijan-
do á la monarquía plazos risibles; haciendo 
<le flftda programa ynu papíjcm «f»lyjv|or» 

é infalible; , a g , procurando retener á los 
que se han rc(}g ado de la vida aotiva cau-
sados y son; (|j7.los de estas luchas misera-
bles; porque importante, lo únioo digno, 
lo úuico honrado ha sido convertirnos en 
lebteles para lamíamos furiosos contra to-
dos y cada uno que haya dudado de la infa-
libilidad de'nuestros respectivos don Fran-
cisco, don Nicolás ó don Manuel. 

Cuando a ' júu republicano, desengañado 
ó convencido, ha dudado siquiera de la in-
falibilidad de esos tres señores, los lebreles 
de sus jauff&Toe han lanzado sobro él; y 
con el insulto grosero, la injuria cobarde, 
la reticencia innoble, la calumnia asquero-
sa le han demostrado quo la democraoia 
consiste únicamente en prsstar acatamien-
to ciego y servil á los hombres que nos han 
mantenido ~ mantienen enervados; que 
aquí los jeívJCibi"no se hacen como los pre-
toriauos hacían los emperadores, se sostie-
nen por el mismo procedimiento; y que es-
tamos conder^os^ á perpetuo Zorrilla, á 
eterno Salmeipaj} á inacabable Pí. Se inició 
una coalición *odos para todo, y comen-
taron á hacejn Ena guerra sorda y rastre-
ra por medio.ar g t is lacayos; y cuando des-
pués de sup ,¿ n les mucho, de palabra y 
por escrito, q itrasen en ella, y de no 
recibir más quo desprecios, alguién, ¡yo!, 
protestó contra aquella mala fe y aquella 
falta de patriotismo, dijeron que se nega-
ban á pactarla porque se les había ataca-
do. ¡Los infelizjt, llenos de candidez y de 
rectas intenciones! El únioo que la aceptó 
abrió uu paréu! sis más tarde, y porque el 
iniciador de la coalición hizo constar que 
él la mantenía '"itegra, vuelta á las pala-
brotas, á los. oterios, á las suposiciones 
infundadas, n r en peligro jefaturas que 
nadie atacab sospeohar ambiciones en 
hombres que v. > tienen una: contribuir á 
la salvación de la patria. 

Y siendo esto así y no de otro modo, 
¿hay todavía quien me pregunta qué quie-
ro y á dónde voyV ¿Qué he de querer, sino 
que esto acabe; que nos unamos lot de aba-
jo, ya que no quieren hacerlo los de arri-
ba? ¿Que á dónde voy? A la dignidad, de 
que andamos muy apartados; á la democra-
cia, que ya no oonocemos; á inspirar cou -
fianza al país, que duda de nosotros. 

¿De qué se trata, en suma? ¿de apode-
rarnos de la nación, ó de salvarla? ¿de pre-
sentarlo como Cío de ley el doublé? ¿de 
arrojarla en brazos de hombres incapaces? 
¿de prepararle otro 73? ¿de fingir una con-
cordia quo no existe, para caer sobre ella 
y hacerla después oarapo de batalla de 
nuestras discordias? No. Luchemos hoy, 
que no arriesgamos la suerte del país, ni 
creamos cantones, ni damos armas al car-
lismo; luchemos hoy, que 110 contribuímos 
á la indisciplina del ejército, ni aniquila-
mos las fuerzas del Estado; quo algo más 
patriótico es hacerlo do este modo, que no 
frente al enemigo, como hicieron esos pro-
hombres que quieren ostentar sus estatuas 
de barro sobre pedestales formados cou 
nuestra independencia y nuestra dignidad. 

Nuestra actitud podrá preparar al pue-
blo para uu 2 de Mayo contra la monar-
quía, pero no hacerle sufrir las vergüenzas 
do un 3 de Enero. 

JOSÉ NAKKNS 
El que creyera que había yo escrito 

ahora el artículo anterior, se equivoca-
ría. Lo publiqué en E L MOTÍN correspon-
diente al 7 de Mayo de 1892. 

Y hoy lo reproduzco, por ser de t an ta 
actualidad como entonces, y para que 
se vea que 110 es nuevo en mí el deseo 
de que acaben las farsas republicanas. 
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Todos en el secreto 
i — 

¿Se quieren pruebas de que á los mis-
mos monárquicos les duele ver la apatía 
de nuest ros hombres? Allá va lo que di-
jo i ? / Náeional eu un artículo t i tulado 
Disolución, el din que se publicó el Ma-
nifiesto; hu 

«Hoy ha salido1: i luz el manifiesto de la 
Unión republicana. Los republicanos viven 
ya sólo para ese inocente fin de unirse, 
desunirse y explicar las paces y las ruptu-
ras con manifiestos. 

El de ahora lleva firmas muy merecedo-
ra» de respeto, pero que no alentarán á la 
opinión. Podían susoribirlo Juan y Manue-
la. Es una reproducción de los tópioos que 
hace treinta años propagaban por las al-
deas Roque Barcia y Fernando Garrido; y 
sus autores empiezan por decir que han 
tenido en conserva el dooumento inofensi-
vo todo el tiempo de la suspensión de 
garantías. 

¡Valiente arresto el de estos hombres de 
acoión que Be asustan de su obra, más ame-
na que atrevida! Ni la suspensión de garan-
tías fué general ni, aun siéndolo, ha impe-
dido nunca tal medida que los revolucio-
narios hablaran en todas las ooasiones y 
por todos los medios lo que se les antojase. 
¿Qué harían estos enemigos del régimen si 
tocaran á fusilar? 

El Nacional no es republicano, y ninguna 
idea política le contrarían los que así se 
oonduoen. Tomamos nota del caso, porque 
es un ejemplo más de la enseñanza descon-
soladora que ofrecen los partidos á la Na-
ción: tanta miseria de inteligencia y volun-
tad en loa que la dirigen, como en todos los 
que aspiran á gobernarla.» 

Los que creían que era un secreto 
para todos el que los hombres importan-
tes del part ido republicano faltaban á 
su deber, has ta que lo he dicho yo por 
la vez millonésima, pueden, si gus t an , 
modificar su opinión después de leer 
eso« reuglonog, 

Y por si uo les bastare , leau esto» de 
El Correo Militar: 

«EL MOTÍN, en uu extenso y enérgico 
artículo, pide que los hombres que se en-
cuentran á la cabeza de la Unión republi-
cana hagan algo serio ó se vayan de una 
vea á sus casas. 

—Pero ¿qué quiere usted que hagan? 
— Una algarada, una intentona, algo 

que produzca ruido. 
—Eso no es serio. 
—Tiene usted razón. Aquí lo serio para 

loa jefes republicanos es cobrar tranquila-
mente sus cesantías de ex ministros y obte-
ner Bin esfaerzo actas de representantes del 
paÍB. 

—¡Qué decepción! 
—No se aflija usted... Bu cambio haoeu 

un papel tristísimo. 
—¿Cuál? 
—Servir de corifeos al Gobierno.» 
Y por si les pareciere poco aún, r e -

godéense con estos de Qedeón: 
«Dice Nakens que los prohombres repu-

blicanos deben hacer algo serio ó irse á sus 
casas. 

¿Y le parece á Nakens quo eso» señores 
110 liaoen nada serio? 

¡Pues, hombre, si casi todos cobran del 
presupuesto!» 

¿Que la opinión de los contrarios no 
debe tomarse en cuenta? Según . C u a n -
do nos atacan por realizar acto» que les 
perjudican, uo debe tomarse; al revés; 
deben servirnos de acicate sus ataques. 
Pero cuando se burlan de nosotros por 
lo que dejamos de hacer, siendo así que 
esto redunda en beaeficio suyo, hay que 
tener su opinión m u y en cuenta . 

Oirse l lamar pillos, criminales, d e s -
pués de un movimiento fracasado, honra; 
oirse calificar de cobardes, faltos de inte-
ligencia y voluntad y acomodaticios con 
el medio ambiente, esto, esto. . . t iene 
más autoridad todavía en boca de los 
enemigos, por la sencilla razón de que 
á ellos les conviene que seamos así. 

Y VA DESCUENTO 
Cuentan quo hubo un tiempo en que no 

ce podía vivir en el cielo; trastornos, al-
garadas , mot ines . . . Este era el pan nues-
tro de cada día. 

Hechas las investigaciones necesarias, 
averiguóse que los bienaventurados pro-
cedentes de España promovían aquellos 
líos. 

Indignado el Altísimo, llamó á cap í -
tulo á San Pedro, le increpó por haber 
facilitado la entrada á gen te levantisca, 
y le ordenó que desterrase á todos los 
españoles á las Marianas celestiales, pro-
hibiéndole te rminantemente la admisión 
de nuevos paisanos de Romero Robledo. 

Cumplió San Pedro la orden al pió de 
la letra, y poco á poco renació en el cielo 
la calma, pudiendo dedicarse sosegada-
mente cada elegido á sus negocios ó á 
la satisfacción de sus goces. 

Pasado algún tiempo, y cuando ya 
nadie se acordaba de lo ocurrido, volvie-
ron á notarse los síntomas vagos que 
preceden á todos los trastornos, yendo 
de hora eu hora la intranquilidad en au-
mento. San Pedro, seguro de que no ha-
bía traspasado los umbrales de su porte-
ría n ingún español, telegrafió á las Ma-
rianas, y le contestaron que tampoco nip-
guno se había evadido de allí. 

Es to no obstante, la vida en el cielo 
se hacía otra vez imposible. Escándalo», 
jaleos, riñas... A lo mejor se veían por 
los suelos veinte ó t reinta nimbos, d e s -
prendido» de las cabezas á coscorrón 
limpio. 

Nueva llamada del Eterno á Pedro, 
nuevas órdenes de Pedro á la policía, y 
nuevas pesquisas de la policía por todo» 
los rincones donde se vendía manzan i -
lla, se murmuraba del gobierno y se to-
caba la gu i t a r ra . . . Todo en vano. La po-
licía interrogó á los santos más bu l l an -
gueros, á la» santas más entrometidas, 
y á los ángeles y serafines que, chicos 
al fin, todo lo husmean y tocio lo c h a r -
lan. Pero, nada; n inguno había visto ni 
un español siquiera. 

Cuando ya San Pedro, creyéndose 
fracasado, iba por dignidad á presentar 
la dimisión, se le presentó Benito Labre, 
rascándose ferozmente, y le dijo: 

—Se me ha ocurrido un medio infali-
ble para convencernos de si hay ó no al-
g ú n español en el cielo. 

—Hable usted—le contestó San P e -
dro, apartándose prudentemente al ver 
que Benito se daba en el pecho una t a -
rascada de mayor cuant ía . 

—Consiste sencillamente en que (nue-
vo embite en el sobaco izquierdo) coja 
usted un trapo cualquiera . . . ¿Quiere us-
ted mi hábito? 

—¡Oh, no, gracias—exclamó San Pe-
dro retrocediendo a te r rado . . .—Ahí t e n -
go una túnica vieja y . . . Pero acabe u s -
ted de explicarse, . . 

— P u e s coje usted la túnica, la des -
plega, se abre de piernas, y gr i ta lo más 
alto que le sea posible: «¡Eh, toro!. . . 
¡Echalo pa acá!. . . ¡Quieto to er m u n -
do!. . . ¡Lárgale un capote!»; y como 
haya un español en el cielo, crea uated 
que se presentará cu ol acto, 

No había acabado de hablar, • cuando 
y a estaba San Pedro en suer te , gr i tan 
do: «¡Eh, toro! . . . ¡Echalo pa acó!». . , y 
sin darle tiempo para acabar la lección 
apareció como por encanto uu bienaven-
turado, cuarteándose al andar , y gri tan-
do más alto aun: «¡Sh, compare!., 
lOndti está er bicho?» 

Al ver lo que ocurre actualmente OQ 
España, y que el pueblo calla á todo, y 
que parece muerto, y de la peor de las 
muertes, la indiferencia, llego á descon-
fiar de nuest ra salvación. Pero esta des-
confianza me dura poco, pues pienso en 
que si un día alguien acierta á lanzar 
el gri to que el pueblo desea oir, este su-
frido, este indiferente, este muerto, imi-
tará al español quo en el cielo se oculta-
ba y que se presentó en el instante mig-
mo que oyó gr i tar : «¡Eh, toro!» 

¿Cuál será ese grito? ¿Quién lo dará? 
Esto es lo único que ignoro. Lo que só 
cier tamente es que el pueblo en masa 
responderá al gr i to . 

Á LA REPÚBLICA 
Ó S Á L V E S E E L Q U E P U E D A 

El partido republicano debe cambiar pron-
to y muy radicalmente en su manera de ser 
y género de vida actual, si conserva sus 
aspiracione» de regeneración con un cambio 
de régimen. 

Que de diecisiate millones de españole» 
nos titulamos republicanos once por lo me-
nos, y que estamos gobernados por una ter-
cera parte que no lo son, pero que tampoco 
sienten otro amor por la monarquía que las 
ventajas y otros privilegios alcanzados á su 
sombra, resulta para todo político de buena 
fe un engaño ridículo que debe desaparecer. 

O no hay jefes de suficiente abnegación 
y prestigio, con los necesarios conocimientos 
estratégicos para recoger las dispersas hues-
tes y reorganizar con ellas el gran ejército 
de la República, ó no hay opinión bastante 
para empeñar batalla» con probabilidades de 
éxito. 

Si los jefes de valía existan, lo cual noso-
tros afirmamos con el más profundo conven-
cimiento, busquen al pueblo y despiértenlo 
del letargo en que yace desde la fatídica 
fecha de la restauración, tocando su sensibi-
lidad patriótica como hace un buen general 
al frente de sus divisiones momentos antes 
de comenzar la lucha; pero si su quietismo 
é impasibilidad ante las desdichas nacionales 
son hijos de la convicción de que realmente 
el pueblo carece de voluntad, manifiéstenlo 
asi los que tienen suficiente autoridad para 
ello, á fin de que los pobres de espíritu se 
retiren á sus hogares á llorar derrotas de 
batallas que no llegaron á reñirse, y los más 
decididos, los más entusiastas, los más viri-
les, los que no quieren rendirse sin lucha, 
buscando por doquier un Vara dé Rey, que 
se vayan decididamente al socialismo, don-
de, si sucumben, podrán legar á sus hijos tim-
bres gloriosos de honrados y consecuentes 
patriotas, que al fin y al cabo, es mucho más 
meritorio perecer en defensa de una causa 
que se estima por justa, que del amodorra-
miento producido por el opio del indiferen-
tismo. 

EL CLAMOR de Castellón. 

OTRA OPINION 
Refiriéndose á los republicanos, dice Pro-

greso, de Lerroux: 
«El amor á las ideas está limitado por el amor 

á la vida animal, como si fuera vida humana esta 
odiasa transigencia con el medio, este egoísmo 
bestial en que nos revolcamos, conforme cada 
cual con su miseria moral y material. Ya no hay 
ni entre los de arriba ni entre los de abajo inic.a-
tivas salvadoras ni arrestos desesperados. 

Parece iuútil pensar en una acción solectiva, 
porque el personalismo ha producido el atomismo, 
iste la indiferencia, ésta la disociación de fuerzas^ 
y ya no queda aquí más que los elementos de un 
gran partido, disgregados, débiles, incapaces áf 
integrar nn todo armónico, una fuerza social ac-
tiva y efectiva. 

Empéñanse algunos, con generoso ó censurable 
esfuerzo, según el propósito, en mantener la ilu-
sión de que existen partidos republicanos. Es 
mentira. De todas las entidades políticas militan-
tes se han preocupado los poderes públicos, me-
nos de la republicana, y eso que la carlista no es 
ni siquiera una momia, ni siquiera un esqueleto: 

Existen organizaciones aisladas, que merezcan 
nombre de tales, en algunas poblaciones, donde 
el prestigio personal de un republicano ó algún 
interés local muy secundario las presta calor y 
vida, pero ¿qué hacen, dónde están, qué dicen si-
quiera, los organismos directivos? 

El caciquismo republicano y el centralismo, $ 
menos expuesto á confusiones, la centralización 
de poderes, ha educado á gran parte de los repu-
blicanos en una política viciosa y enervante. 

La inercia de arriba ha determinado, por esas 
causas, la inercia de abajo. Y detrás de la inercia 
ha venido la disolución. No ha tenido el pueblo, 
para mantenerse asociado bajo la sombra de las 
banderas republicanas, ni la esperanza del triunfo, 
ni la confianza en su propia fuerza, ni el amor i 
los ideales; porque en los tiempos que vivimos no 
puede el pueblo lanzarse á la lucha para derribar 
el trono de un rey y levantar el trono de una re-
pública ; porque pasaron, para no volver, los pro-
nunciamientos militares, y ya no hay soldados, 
jino industriales vestidos de uniforme; porque la 
fuerza pública ya no sa subleva, temerosa de la 
revolución; porque la revolución espanta á loe 
que abusaron de su nombre y la pregonaron como 
medio de acaparar el poder en reemplazo de los 
acaparadores actuales, sin reparar en que no pue-
de someterse toda una nación á tan tremenda cri-
sis ¡para fines tan mezquinos. 

No disfracemos la verdad. Hemos fracasado to-
dos, todos: los llamados legalistas y los llamados 
revolucionarios. Los unos porque no han conse-
guido nada en el Parlamento; los otros porque no 
hemos hecho la revolnetón.» 
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I 
DON JOSE CAMPILLO 

(DEL DOCTORADO DK FILOSOFÍA T LKTRAS) 

¡Oh Campillo! Ctfiudo badulaque, 
aulor de chascarrillos de almanaque; 
aún hoy m e asusto y pasmo de tu jeta, 
que otra peor n o la bay en el planeta! 

Ante todo no debe confundirse al preci-
tado señor con el Campillo retórico, perdido 
no há mucho, para desgracia de las musas, 
de la enseñanza y del ingenio patrio. 

El popular preceptista era un hombre de 
mérito indiscutible, de buena fe pedagógica 
y autor de un manual de literatura de indu-
dable valor, mientras que nuestro Campillo 
cíe hoy 

¡oh sarcasmo del liada! 
el que nos ha quedado 

no es autor de nada, ó por lo menos, de 
nada bueno. Y en cuanto á ingenio tiene el 
mismo de un canto rodado (pero muy roda-
do), 6 si se quiera d« un pedernal sin chis-
pas; y pongo estos ejemplos, tal vez no muy 
gráficos, pero que 

convienen en verdad á un catedrático 
que, creyéndose atroz y epigramático, 
no pasa de la clase y el confín 
de un respetable trozo de adoquín. 

Además de las razones citadas y de otras 
que me callo, tampoco puede confundírsele 
con nadie, sobre todo, viéndole, aunque no 
sea más de una vez. No existe jeta en Espa-
ña é islas adyacentes de peor catadura que 
ja suya. Campillo, Ortí y Lara, el semitista 
Codera y don Lázaro Bardon han formado 
época y mella en la historia de las siluetas 
docentes, cada uno por su estilo. 

Nuestro catedrático es de aquellos dómi-
nes medio-eválicos chochos que, mientras 
Froebel y Pestalozzi predicaban sus reformas 
por el resto afortunado del orbe, él estaba 
aún (porque debe ser eterno) en el pareado 
célebre 

cada maestrillo 
tiene su librillo, 

£1 es maestrillo, y como tal ritualista, dog-
mático, aunque por no ser ni aún en esto 
completo... sin librillo. Los dómines pasados 
lo tenían siquiera; éste ni aun eso. No pudo 
escribirlo porque, según dicen, es hombre 
muerto para pensar ó trabajar por cuenta 
propia. Su cátedra es de apuntes taquigráfi-
cos y de otra clase de apuntes. 

Y ¿sabes, lector, que tal vez tengas hijos, 
lo que representa esto de los apuntes en la 
Central? Pues en general un pretexto para 
que unos cuantos mercaderes descarados os 
exploten á mansalva, y en particular, tratán-
dose de Campillo, unos c.iantos pliegos de-
testablemente tirados, en los que se perpe-
túan todas las gracias sin ella del pobre se-
ñor, mediante veinte ó treinta pesetas que sp 
08 escapan del bolsillo. Ka decir, una especie 
de almanaque de la risa cursi y caro, en el 
qu« suelen encontrarse entremezcladas^al-
j ¡ u n a s vidas de filósofos antiguos. Cuando 
alguna vez aparece algo de fondo verdade-
ramente filosófico, es lo que dijeron Salinis 
y Scorbiac (|fijáos bien, alumnos del docto-
rado!) Salitiis y de Escorbiac en sü elemen-
tal tratado de Historia de la filosofía, que 
costará dos francos. Sólo que dichos señores 
íablaban buen francés y además sabían lo 
que querían decir, y nuestro hombre les 
copia en mal castellano y sin saber lo que 
se dice. Como que tengo la seguridad que, ó 
Campillo aprende mal á Salinis, ó ai le apren-
de bien se le olvida, ó no sabe francés por 
patriotismo. 

Eso sí; en medio de todo, en esas leccio-
nes de mucha teoría, cuando no hay biógra-
fo (léase lata y erudición cursi) por medio, 
es fiel; entonces repite sin poner una coma, 
ó sin ponerla bien por lo menos, todo lo que 
dijeron los citados señores de allende el Pi-
rineo. De vez en cuando, gracia al canto de 
aquellas que se aullaban en la pecera de 
"oraos por suponérselas contemporáneas 
dt Godoy, de Goya, ó de la Malibran por 
lo menos... Gracia que nuestro maestro co-
loca con la mayor tranquilidad y el peor 
¡usto en boca de un Platón, da un Aristóte-
les 6 de un Séneca. Su afán es que cada 
Mósofo parezca un autor de género chico. 

Así es que, ya porque esto no resulta, 
ya por el monótono y pesado sonsonete de 
sus monsergas filosóficas—dichas rumiando 
mis qué hablando—ó ya por verle tan feo, 
el hecho es epe lo§ pobres licenciados de-
sertan paulatinamente de la clase y hasta los 
hay que abandonan la carrera para siempre. 
De donde resulta Campillo una especie de 
Rubicon que es necesario pasar. Pasándole 
i él, se puede pasar todo, incluso la peste 
(aunque sea bubónica) y más tarde..» ¡oh! 
más tarde se pasan muchos disgustos, sobre 
lodo si se toma en serio lo que se oyó al 
íuen magister. Después de Campillo como 
ligo se puede ser doctor, lo cual viene á 
«r un premio á la paciencia y la virtud— 
-las virtus clásica—y claro que el tal doc-
torado se refiere al plan de enseñanza anti-
uo; porque en cuanto al moderno, ni yo ni 
ministro García, ni la providencia omni-

potente lo sabemos. 
Una buena cualidad de Campillo: 
Sabe él mismo que es una lata docente, 

¡ue ni hay ni habrá quien le aguante si se 
]»ia; pues como si nada. El es rico por su. 
osa (y malas lenguas dicen que presta con 
rterés bastante marcado y de ahí sortijo-

etc., etc., etc.) que es lo peor que puede 
'r un catedrático... y de filosofía. 
V á todo esto, ¿qué hay—se me dirá—de 

historia de la Filosofíat3 ¿Qué ideas tiene 
señor acerca de tal materia? ¿Qué es lo 

.ue explica de ella? Pues todo queda redu-
jo á unas cuantas biografías mal narradas 
6 unos cuantos filósofos del período clásico 
algunas noticias sobre Oriente que él ya 

* trastocadas sin contar con que el taquí-

grafo— de ilustración siempre sospechosa— 
las trastoca después por completo, y que 
finalmente el alumno aprende de mala gana, 
si logra leerlas sin morirse de empacho ó sin 
suicidarse allí donde le coja tan depresiva 
lectura. 

Y no intentéis estudiar historia de la filoso-
fía en otra parte (y claro que si era estudiar 
tenía que ser en otra parte). Ritter, Tiber-
ghien, Cousin, Hegel, todo está demás; por-
que ¡amigo lector! esas cosas que Campillo 
tiene empolladas en el Salinis no las perdo-
naría á su propio padre que fuese licencia-
do... ¡Y qué cosas dice de Platón y Aristó-
teles! ¡y qué manera de tratar á los estoicos, 
y á los gnósticos en particular! Para él, apar-
te de Santo Tomás, el resto de los filósofos 
no fueron sino desgraciados pobretes que 
no van á ninguna parte., filosófica, ni se 
acercaron un metro á las grandes, verdades 
reveladas, las cuales nadie sino él conoce ín-
tegramente. Todo lo que no sea esto, es mú-
sica celestial—frase que no se le cae de los 
labios en todo el curso, en compañía de otras 
tan cultas y educadoras como ella;—todo 
lo que no sea la Suma, librejos insignifican-
tes; y todo lo que no sea librejos insignifi-
cantes, y todo lo que no sea Salinis (estu-
diado en secreto) pretensiones vanas... Y 
digo estudiado en secreto, porque el día que 
sea en público, puede quedarse el amigo 
Campillo en MI casa los dos meses escasos 
que asiste á cátedra. 

D O T T . A X I M N D H O Y K S K A 

Don José Surroca y Grau 
El señor Surroca, que tenemos el houor 

de presentar al respetable público, no es 
el autor del tan celebrado específico con-
t ra la diabetes, como el sefior Ortega del 
vino de peptona nada tiene que ver con el 
profesor de Historia de España de la Uni-
versidad Central. liectificaoión necesaria 
que nos permite poner á cada oual en su 
lugar. A los inventores les debe la huma-
nidad doliente agradecimiento,v á los pro-
fesores ¡ahí á los profesores... 

El sefior Surroca es catalán, pero cata-
lán oodorniu ¡Oodorniul Hermoso adjetivo 
calificativo que remito á los poetas, silen-
tes como un cementerio y que t iene diver-
sos ugnificados. Así, por ejemplo, refirién-
dose al champagne y demás vinos genero-
sos, significa malo; refiriéndose á un litera-
to, tonto; refiriéndose á un músico, vil rap-
soda; refiriéndose á Surroca significa.... di-
remos mejor catedrático. Porque oatedráti-
co es y no de los malos. 

Explica en la Central l i teratura general 
y espalíola hace ya bastantes anos. Miste-
rio impenetrable éste. Yo presumía que nu 
auxiliar, como lo es el sefior Surroca, no 
podía regentar una cátedra sino con carác-
ter provisional y en tanto qne se anunoia-
ba en turno de oposición, de ascenso, ó de 
traslado. Presunción vana; bajo la férula 
del señor Surroca han gemido y gemirán 
«veintidós generaciones, qne pasaron y so 
acercan, cual fantásticas legiones etc», 

En sus ratos de ocio, qne <J»b,on ser loa 
menos del attopor lo más tarde apun-
taremos, se dedica á confeccionar, digamós-
to así, unas Hipnosia de l i teratura verdade-
ramente notables. Gomo que las copia de 
la obra del difunto Sánchez de Castro, sin 
duda por ser este procedimiento breve, 
sencillo y poco dado á equivocaciones. Lo 
qne dirá el seiíor Grau: «si aplauden, bue-
no, me presentaré en escena: si no, que lo 
desentierren». 

Tiene una posse de seriedad bastante pro-
nunciada. En esto y sin dnda en otras co-
sas que yo no alcanzo, guarda bastante se-
mejanza con estos sabios de orejas largas que 
de cnando en cuando vemos en los circos. 

Una cualidad, que no sé si será digna 
de alabanza ó gatuperio, léase vituperio, y 
es la de ser el sefior Surroca gran amigo de 
hacer favores, como la chica de Oalatayud. 
Y porque sepas que sé flaquezas tuyas, ci-
taré un caso que reouerdo. 

Examinábase el hijo de un general muy 
en boga por aquella sazóu, y otro muchacho 
sin recomendación de ningún género—ni 
del género chico siquiera. El primero n a 
dijo ni pío;—el sefior Grau estuvo al quite, 
examinándose magistralmenie por el indi-
viduo en cuestión. Llegó el segundo—que 
entre paréntesis sabía más que Snrroca—ó 
hizo un exámen soberbio. Resultado: al pri-
mero, sobresaliente, al segundo, aprobado. 
Nadie se atreverá á dudar de la equidad 
qne rige los actos todos del profesor de li-
te ra tura general. 

Dijimos qn$ sos ratos de ocio serían los 
menos del año, porque á más de catedráti-
co y de sinóptico, eB grabador del Banco, 
En este concepto no nos atrevemos á dis-
cutirlo ni un momento. Hemos visto en la 
portada de la gramática del señor Gelabert 
un grabado suyo, que nos pareció hasta 
simbólico y cnasi prerrafaélico. Encima de 
la portada de una gramática sanscrita no 
está del todo mal el esquema de un cata 
falco, que es lo que á no dudar quiso re-
presentar el señor Surroca. 

Hay quien dice de él bien como pedago-
go. Nosotros DOS atenemos á la etimología 
de la palabra, conductor de niños, y tampo-
co lo discutimos. 

W L F R E D O E L B E L L Ü S O 

que antiguamente fueron anexos á la prepon-
derancia clerical que tuvo dominada y per-
turbada la conciencia de las gentes. 

Así era lógico, esperarlo si el pueblo es-
pañol hubiera seguido las corrientes del 
progreso moderno, educándose é ilustrándo-
se, y si los gobiernos que 2quí se han suce-
dido durante el período de la restauración y 
la regencia hubieran velado un poco por las 
libertades y el adelanto moral y material 
del país. 

Pero han transcurrido años, unos cuantos 
hombres de buena voluntad han luchado 
hasta agotar sus fuerzas físicas y su inteli-
gencia en la obra de desarraigar ideas ab-
surdas de la conciencia pública, y al final 
hemos visto, á despecho de estos que creen 
un deb .T de humanidad coirlbatir esas creen-
cias, y de aquellos que pnP>ataban la idea 
de que era innecesario y ridículo hablar de 
la reacción religiosa, cómo ¿sta ha ido pro-
gresando hasta hacer de España el centro 
más importante de su dominio. 

Y esto está á la vista, no tiene vuelta de 
hoja. En ningún pueblo de c reencias católi-
cas, cuyos gobiernos sostienen esas ideas 
como religión del Estado, se lia consentido 
á la Iglesia, al clero, á los frailes, á los jesuí-
tas y á las demás órdenes religiosas qijf. to-
men el incremento que aquí. No se' dejan 
embaucar esos pueblos, mejor ^ducados, tan 
fácilmente como, el nuestro, ni los gobiernos 
toleran que la clerecía alta y baja, ni las ór-
denes monacales se inmiscuyan en funciones 
que no son de su incumbencia,; r.o permiten 
que se multipliquen y extiendan en perjuicio 
de los intereses morales y materiales del 
país hasta el ex.tremo de ser obstáculo al 
desarrollo de las industrias y el comercio, 
y rémora de toda civilizació' y adelanto. 

Sólo en España se les ha reservado el lu-
gar que en todas partes se Ies niega ó se les 
disputa; sólo en España se les ha consentido, 
por la incapacidad del pueblo y la mala po-
lítica de los gobiernos, que hagan del país 
un feudo que explotan y dominan á su an-
tojo por todos los medios; sólo aquí se les 
tolera todo; sólo aquí gozan de toda clase de 
privilegios, lesivos para la cultura y la vida 
económica nacional; sólo aquí han llegado 
hasta obtener la impunidad para sus excesos 
y delitos; sólo aquí las clases sociales eleva-
das les acatan por mogigatería hipócrita, y 
el pueblo por ignorancia y fanatismo se les 
somete como en los mejores tiempos, esos 
tiempos que se decía que no habían de vol-
ver, del predominio de la beatería y el mis-
ticismo. 

Si esto han conseguido á pesar de la gue-
rra que se les ha hecho, no obstante la pro-
paganda activa é incesante que en favor 
del progreso morál y de la libertad de con-
ciencia se ha venido haciendo desde la res-
tauración monárquica que les ha protegido, 
¿qué no hubiera sucedido si por todos se 
hubiese mirado este asunto con indiferencia? 

EBte, este ha sido el verdadero error de 
Jos demócratas y liberales: la indiferencia y 
el desdén de los unos hacia las cuestiones 
de esta índok;, y la mogigatería y estupidez 
de los otros que creen que la democracia y 
las ideas liberales son compatibles con tales 
creencias y prácticas religiosas. 

Si el clamor y la oposición hada ese avan-
ce reaccionario y obscurantista hubiera sido 
general y un^tum* desde su principio en to-
dos loa elementos liberales del país, quizá 
no hubiésemos llegado hasta el punto de 
ver á España, al finalizar este siglo de la 
ciencia y el progreso, explotada y subyuga-
da por esta vergonzosa reacción teocrática, 
que la tiene convertida en el último, el más 
pobre* atrasado, inculto é incivil de los pue-
blos de Europa. 

JOSÉ C I N T O R A 

LOS CRIEIS DEL CARLISMO 

CURSI Y R I D I C U L O 
No hace aún mucho tiempo decíase por 

todas partes que era cursi y de mal gusto 
tocar las cuestiones religiosas, que ya había 
pasado la época de las supersticiones y fana-
tismos, que la ilustración general rechazaba 
la frailería y el jesuitismo y que no volverían 
á prevalecer los absurdos y el misticismo 

45 folletos.—15 cént imos uno. 

Colección completa, 5 pesetas f ran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L M O T Í N á 
| f | céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

RESPUESTA 
En ei artículo que con el título Ave-

riguador de E L , M O T Í N , inserté en el nú-
mero 33, había esta pregunta: 

1.* i Hay en España periodista más Cán-
dido que don José Nakens, ni de más ino-
oente sencillez? (Dígalo lo de los sellos). 

Voy á contestarla, diciendo: 
Si es candidez pensar que debemos 

hacer algo; 
Y viendo que nadie lo hace, tratar de 

hacerlo yo; 
Y elegir un medio indirecto que per-

mitiera á todos contribuir á la acción; 
Y dirigirme en primer término á los 

que por su importancia política están 
más obligados; 

Y al encontrarme con que no res-
pondían, acudir á los demás diciéndoles 
cuanto había ocurrido, para que decidie-
ran con conocimiento de causa; 

Y al convencerme del fracaso, adver-
tirlo, para que ningún correligionario 
tomara sellos en adelante creyendo con-
tribuir á un fin determinado; 

Y al pedirme un republicano 500 pe-
setas en sellos, dejar de enviárselas, por 
que no podía ya aplicarla al objeto que 
me proponía; 

Si eato es ser Cándido, confieso que lo 
soy, y hasta me envanezco de serlo. 

Ahora, después del fracaso, muchos 
amigos y correligionarios que autes ca-
llaron, me dicen de palabra ó por escri-
to:—«¡Pero si era de esperar! ¡Si lo veía 
un ciego!»—A lo cual contesto:—«No 
lo discuto. Pero esto sólo probará que 
yo, tachado de pesimista, soy el más 
creyente de los republicanos españoles, 
pues todos juzgan á los directores de 
nuestra política, aun cuando no tengan 
el valor de decirlo en público, peor que 
yo, y eso que no puedo alabarme de juz-
garlos bien, 

¿Que me equivoqué? :Ay! No será la 
última vez, tratándose ae tentar vados 
hasta encontrar el que pueda permitir-
nos pasar á la otra orilla. Cuando yo me 
declare impotente ó vencido (que todo 
uuede-ocurrir), será porque me haya 
fracasado todo. No quiero quedarme con 
el remordimiento de haber dejado de 
tomar uua iniciativa siquiera, por des-, 
confiar de antemano del éxito. 

No; yo sé que estamos. ví*ai, muy mal, 
y qu<» así no podemos ir á ninguna par-
te; pero todavía creo que no se necesita 
$6í. uu gran taumaturgo para hacer sur-
gir el Lázaro republicano á la voz de 
«¡leváutate y anda!» Si llego á conven-
cerme de que no es así, obraré en conse-
cuencia. 

Cía ro es que á veces, y dejándome 
llsvar de abrumadoras y tristes impre-
siones, fustigo á los correligionarios por 
su inacción y me dejo arrastrar por el 
pesimismo. Pero esto, pasa pronto. Por-
que si no pasara, si yo creyera firme-
mente que estábamos muertos para siem-
pre, me tendría á mis propios ojos por 
un farsante y un miserable dedicado á 

Sasar moneda falsa, si continuara infun-
iendo á los demás esperanzas que ya 

no tenía. 
Y á esto, á la creencia de que aún 

podemos incorporarnos, se debe el que 
yo pienso constantemente en todo lo que 
pudiera hacernos volver de la catalepsia, 
quo esto es lo que realmente padecemos. 

CARTA SIN ASUNTO 
El «7 de Septiembre del corriente año, y 

como á eso de las 8 de la noche, recibí en 
mi casa una tarjeta que decía: «Amigo mío: 
Me muero... me muero de tristeza, de asco 
y de hambre. Si quieres algo para el Infinito, 
apresúrate á venir á esta pocilga donde ago-
niza tu affemo,—Felix.-> 

Sj voy á decir verdad, la tarjeta en cues-
tión no me afectó ni poco ni mucho. Aque-
lla muerte era la resultante de aquella vida, 
y aquella vida hacía tiempo que pugnaba 
por acabarse. 

Sin embargo, declararé que no pude sus-
traerme del todo á la costumbre de las con-
sideraciones metafísico-porteriles sobre la 
muerte y sus arcanos, é hice instintivamente 
todas las que son del caso y aun algunas 
más, hijas sin duda de mis estudios sobre la 
materia y su fin. 

Dentro de algunos momentos mi buen 
amigo Félix, poeta sufriente y simbolista, 
habría partido para la región que en su tar-
jeta me anunciaba, y convenía que yo llega-
ra á su casa con tiempo suficiente para abra-
zarle y darle al mismo tiempo el encargo de 
que desde allá me escribiese sus impresiones 
en correcta prosa. 

Así lo hizo, y ayer por la mañana me en-
contré sobre la mesa de noche la siguiente 
carta que transcribo. 

Dice así: 
• 1.a Quimera 3 de Octubre de 1900. 

Mi buen amigo: Antes de ayer y después 
de haber atravesado por las fantásticas re-
giones de lo atul llegué al ultra gas, sitio 
donde se bifurcan las carreteras de La Qui-
mera y de Lo Positivo. Un guardacantón— 
lo mismo que en esas de la tierra—anuncia 
los kilómetros que hay á un sitio y á otro, y 
no quisiera recordar mal, pero me parece 
que la piedra monolítica rezaba 60 kilóme-
tros al primero de esos pueblos y 20 al se-
gundo. Yo vine al primero, según verás al 
comienzo de la carta, no sé por qué, aunque 
presumo que fatalmente. Vime negro hasta 
encontrar á un español. 

El primero que me saludó fué Gustavo 
Adolfo Becquer, que traía una levita larga 
prendida con alfileres y una chistera como 
aquella que vendimos á un trapero en diez 
céntimos el día célebre del panecillo fran-
cés comido á medias. ¡Qué triste estaba Bec-
quer! Me habló con desaliento de España y 
de sus hombres. Me enteró de la gente que 
aquí hay, eternos vencidos del deseo según 
él, y me pidió por último dos pesetas para 
comer estos días que le restan de expiación. 
También aquí se come. 

Somos pocos, porque no obstante lo apa-
cible del lugar—La Quimera es una vasta 
llanura, poblada de árboles eternamente en 
flor, en cuyas copas los pájaros ensayan sus 
más exquisitos cánticos—aquí sólo paran los 
impenitentes. He visto á Cervantes,—que se 
ocupa en escribir la tercera parte del Don 
Quijote. Creo que no gustará; figúrate que 
para uno de sus viajes á Zaragoza, apro-
vecha el hidalgo la rebaja de trenes, con 
motivo de las fiestas del Pilar. Además, 
Sancho está irresistible: se ha hecho cacique 
en Argamasilla y manda á las Cortes el Di-
putado que le conviene. 

Galileo se entretiene en patear á un balón 
que representa el mundo. Colón vive de lo 
que le manda desde Lo Positivo el P. Mar-
chena, y todos le llaman panoli. También 
acá hay su caló. 

Baudelaire duerme en este momento una 
melopea padre á la sombra de un olmo cen 

tenario, y Paul Verlaine dice que en su co-
razón sigue lloviendo, como en la ciudad. 

¡Cómo me río de aquellos entusiasmos 
nuestros por las ideas redentoras, y por los 
hombres mártires, y por lo intangible, lo in-
violable y lo infalible! 

No encontré á ninguno de los represen-
tantes de esas ideas, de esos martirios y de 
esas inviolabilidades. Sólo vi á los incom-
prendidos. 

El alma se subió á los ojos, y pudo ver, 
sin ofuscarse, al resplandor de tan excelsa 
claridad. ¡Oh cuántas cosas te dijera si algu-
nos secretos pudieran dejar de serlo!... 

Empieza á amanecer; la lamparilla de q'ie 
me serví durante la noche para escribirte 
esta carta, chisporretea moribunda. En la lí-
nea indecisa del horizonte se dibujan las to-
rres de dos grandes poblaciones, El Ensueño 
y La Utopia. Marcho hoy mismo á la prime-
ra, donde me acaban de decir que todo lo 
humano se funde en la nada de las cosas. 
Un abrazo medianímico de tu amigo. Félix.» 

No comento. Hay cosas que pueden in-
terpretarse según los paladares de cada 
cual. 

PEDRO GONZÁLEZ BLANCO 

LOS TRES RANCHOS 
Nar.ió en la Inclusa, que puede ser madre Je 

todos, tal vez porque no es madre de nadie. 
Lo es de todos aquellos á quienes su madre lia 

de buscar madre; de aquellos afortunados, si hu-
bieran de creerse las teorías de Platón y de Rous-
seau, que deben ser abandonados para ser los 
hijos, los hermanos de todo el mundo. 

¡PobrecitosI Si el movimiento de una cuna pue-
de acelerar el latido de un corazón, creo aue aebe 
latir mt'jor por una pobre cuna de la Inclusa que 
por mía maqueada de oro y de marfil. Unos ojitos 
inocentes se vuelven hacia el cielo como buscando 
sus hermanitos de allá arriba, ó buscando el pe-
cho de la nodriza asalariada que se duerme, pues 
sólo las madres verdaderas se despiertan asusta-
das con el sollozo de los niños. ¡Y mueren tantos 
allí! La fatal guadaña es arma que mata á las 
tiernas criaturas tan sólo con su peso. Eso sí; hay 
niñas encargadas de su custodia—mientras las 
buenas madres descansan, para volver al otro día 
á sus tareas,—que se preguntan: «¿cuántos van?» 
Pero después todo lo hace la caridad oficia!. Y hay 
una mortajita blanca, y una corona blanca, y una 
cajita blanca también... y luego un coche. Pero el 
coche es negro. Es el furgón del cementerio, el 
coche de la muerte. 

En fin, nació en la Inclusa ó se halló en la In-
clusa, que todos nacemos donde nos hallamos, ó 
donde nos quieren dejar. La alimentación láctea 
oficial si\sie ser muy nutritiva, y se crió bien. Perú 
llegó un día en que hubo de. dejar el hotel de la 
caridad de los niños para ¡r al de los pubertos. 

Y fué al Hospicio. En el palacio de la caridad 
gubernativa, la Inclusa es la antesala del Hospicio. 
Un día se miró en un poco de vidrio, espejo bas-
tante para el cuerpo, y luego se miró en el vidrio 
empañado de su memoria, espejo suficiente para 
el alma. Los niños, los jovencitos de los asilos, 
suelen tener poco buenos los ojos, y él no vela si 
era feo ó guapo, como no veía los recuerdos de su 
infancia, ni siquiera la infancia de sus recuer-
dos... Pero, en lia, había rancho, y omjó el ran-
cho oficial. Y se nutrió, y creció, y se robusteció, 
y se puso guapo. A veces el rancho engorda y her-
mosea más que trufados pavos y dorados faisanes. 

En el drama de los abandonados, el primer 
acto es en la Inclusa; el segundo, en el Hospicio; 
el tercero, en el cuartel. Es decir, que el cuartel 
tiene por antesala al Hospicio, como el Hospicio á 
la Inclusa. Y fué al cuartel. 

Que representa la esclavitud para los libres y 
la libertad para los esclavos de los asilos benéficos. 
Para el representó la libertad, Ni recuerdos de la 
nodriza asalariada, ni temores del inspector, que 
da más palos que lecciones; horas de salida, dos 
ranchos abundantes, un plus, unas sobras paga-
das puntualmente, poder salir, poder fumar, po-
der nablar con los amigos, poder tener novia... 
¡Tener novia! El idilio de los poemas ó el poema 
de los idilios. ¡Novia! ¡Cualquiera recuerda el ba-
lanceo de la cuna de la Inclusa, ni el esparto de 
los jergones del Hospicio!... 

En la bendita casa donde «la caridad me reco-
gió,» no es de necesidad la separación de los dos 
sexos. Pero el pudor oficial es el más pudoroso de 
todos los pudores. Y luego, en la otra casa, no 
hay más unión que la de los artes, la de los ofi-
cios y gremios, que hace que los blancos recuer-
den á los negros, tan sólo porque tiene capataces. 
Pero la esclavitud acaba siempre. No hay cadenas 
que no se rompan, aunqne sea para forjarse otras 
más duras. Y las cadenas del Hospicio se rompen 
casi siempre, á veces huyendo, como él huyó, 
para aceptar voluntariamente las cadenas del 
cuartel. 

Y, aceptadas con novia, cadenas serán, pero al 
cabo y al fin, dulces cadenas. Por más que las 
cadenas del cuartel suelen tener un eslabón fino 
que 110 es muy dulcí*; el eslabón de la guerra. El 
sentó plaza y fué á la guerra. Es decir, fué porque 
le llevaron. Como le llevaban á paseo cuando es-
taba en el Hospicio. ¿Qué importa á los hijos sin 
padre ir á la guerra ó á paseo?... 

Pero la guerra impone duras privaciones. Se 
acaban los alegres paseos, y, á veces, hasta el 
rancho. Y el que está acosiumbrado al rancho, 
renuncia difícilmente á él. El Estado protector 
cuida paternalmente á los seres abandonados, 
cuida de su lactancia y les da tres ranchos: el ran-
cho del Hospicio, el rancho del cuartel y á vecos 
el rancho del presidio. Y se acaban también las 
dulces conferencias con las novias. Hay el recur-
so de las cartas. Pero las cartas de los memoria-
listas son muy frías. Las de los campamentos tie-
nen mucho fnego. No hay quien, teniendo novia, 
no haya pensado siquiera una vez en desertarse. 

Y como el ejemplo, sobre todo el mal ejemplo, 
es contagioso, basta que uno más audaz ó más 
impaciente proponga la deserción, para que halle 
buenos compañeros—la desgracia es el lazo que 
más une á los hombres—que corren la misma 
suerte, buena ó mala.—El era travieso y era 
enamorado, como generalmente lo son todos los 
que no han tenido el amor del hogar, que es el 
amor de los amores. Y un día, ó nna noche, en 
que, después de librarse de una granizada de ba-
las, dormían ó estaban acampados—si acampar 
es pernoctar en un campo de agua, en una verda-
dera laguna—pensó en la deserción; que el in-
somnio sugiere á veces los más atrevidos y tam-
bién los más funestos pensamientos. 

Al toque de diana, apenas apurada la primera 
copa de aguardiente de la arriscada cantinera, 
comunicó su pensamiento á algunos compañeros, 
tal ve/, incluseros, tal vez hospicianos, como lil. 
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EL MOTIN A la redeneióu por la instrucción 

Y, es claro, su pensamiento halló eco. Todo pen-
samiento fie I i borla I halla eco siempre. 

Y en la acción de aquel día, aprovechando la 
mucha confusión, muy parecida i la dispersión 
que sobrevino, lograron desertarse. ¿Q dén iba á 
saber si estaban p r i s i o n e r o s ? ¿ Q u i é n ilia á certifi-
car que hablan muerto?... Un traje de paisano y 
unos cuantos duros deberían bastar para salvaría. 

- Y hubo todo eslo.- -
Pero la Guontia civil tiene un ojo perspicaz 

para conocer á los prófugos y á los desertores, 
que al cabo y al fin son criminales. Y lesconolio. 
Y por buenas composturas pues nu sé cómo pro-
baron sil extravio de las filas, fuerou enviados á 
Ceuta. El, pues, fué á comer el tercer rancho: el 
rancho del presidió. 

Es claro que no todos los qne se hallan en sus 
condiciones, no todos los seres abandonados, se 
fugan del Hospicio y se desertan del Ejército. 
Aunque lo» lleven á la guerra van á la guerra y 
siguen la guerra muchos miles de hombres. L'nos 
van con la estúpida tranquilidad ó con la tran-

1 quila Estupidez con que las reses van al matadero. 
Otros, con el saludable terror que infunden las 
leyes penales, cuyo final obligado es el de «pasa-
do por las armasi. Oíros, en fin, con el valor de 
la exaltación ó con la exaltación" del valor, que 
despiertan el honor militar y el amor patrio. 

Si El se desertó y mereció su suerte, ó más 
bien su desgracia, no todos se descrían. Hay mu-
chos miles de hombres que juegan impávidos esa 
lotería en que las bolas son las balas. Hay otros 
muchos á quienes importa peco perder un ojo ó 
un «remo», porque la'pa ria agradecida tiene para 
los inválidos un rancho. ¡Itauche siempre! Pero 
es muy frecuente la conduela de El. 

Ello es que fuí á presidio, en uuión de sus lo-
cos compañeros. O, como antes he dicho, fué á 
comer el tercer rancho. 

Los que escriben de esa ciencia novísima qne 
llaman Glosolía de la historia, concedí n importan-
cia suma á los alimentos para la suerte ó la des-
gracia. el progreso ó el estancamiento de los pue-
blo». Ño i(- cuánto han escriU acerca de lo que 
en la historia de la civilización representa el tri-
go, pero han desatendido el rancho, sin duda 
porqne no comen rancho los filósofos 

Y cada uno de los tres ranchos del Estado, 
amén de otros que aquí no hay que nombrar, re-
presenta ó produce distintos resultados. El ran-
cho del Hospicio lleva en sí algo que parece hacer 
á los muchachos que lo comen retozones, travie-
sos, indisciplinados, propensos á lodos los vicios 
peligrosos de la pubertad y de la juventud, que 
pod'án serles funestos en la edad viril. El rancho 
del cuartel engendra ideas má^ alegres: la canti-
na, el baile, las novias, la taberna, el café, el 
cañé, la carleta, á veces la deserción con la li-
bertad, á veces la libertad con la insurrección* 
El rancho del presidio parece despertar las tres 
virtudes teologales. Los que le comen, tienen fe 
en una soñada evasión y en qne no han de morir 
hasta cumplir *u condena, aunque sea de muchos 
años; esperanza en recobrar so Irbartad, aunque 
sea reclusión perpetua, pue» hay indultos, reba-
jas y otros cimientos más ó menos sólidos, más ó 
menos aéreos, para su desesperada esperanza; 
caridad solidaria para el inforiunio. para compar-
tir aunque sea un panecillo ó un cigarro el día 
en qne por dicha—hay dicha hasta en presidio— 
se posee un poco de tabaco ó un poco de pan. 

El eomió t i tercer rancho, y siguió engordan-
do. Eso »í; adquirió cierto ce torcí lo «pie no cono 
cen lo» que no están en autos. El rancho de los 
presidios llega á comunicar su colar á los que lo 
comen alpún tiempo. Pero es rancho que muy 
pronto habia de perder. 

0n día, aqnellos descontentadlos confinados 
se quejaron— es co6a muy frecnente—de la mala 
calidad del rancho. ¿Quieren que vaya Lhardy á 
servir á criminales?... Se qnejaron, pero siempre 
hay uno que hable, ó grite, ó pegue, á nombre de 
lo» demás. El que tien» aiguna reputación dtb« 
justificarla. El la tenía de audaz, y fué cabeza de 
motín, como si dijéramos, jefe de insurrección. 

Qne cuando los motines se sofocan, y abortan 
las insurrecciones, el jefe debe tener la mayor 
pena. El fué condenado á no sé cuantos palos. 

Formaron los confinados en el patio, que debía 
barrer con una escobita, para presentar más al 
descubierto sus espaldas. Dos «abas, tan fuertes 
eomo sus sendas varas, cumplieron la sentencia. 
No sé si le darían los palos que le debían -'ar. 
Creo que en presidio no habrá tenedor de libros 
para eoniar el número de palos... Terminaron su 
misión, y fué llevado á la enfermería. Unas inci-
siones, hábilmente practicadas y unas lociones de 
vinagre v sal, suelen curar esta» dolencias. 

Pero El no curó. Murió. El médico certificó 
que habla mnerto de una pulmonía. Quizá fuera 
traumática. Yo creo que se le habia indigestado 
el tercer rancho. 

Ahora, quien quiera saber quién era El, debe 
comprender que era cualquier ser abandonado... 

Ea los lili.'os de la inclusa y del hospicio y <tc 
los hospitales, en las filiaciones del cuartel, en 
las partidas de defunción de los presidios, puede 
hallarse su nombre. 

Ese es El. 
Luis COLL 

til, lo qne estorba, lo que nos tiene atados 
á la cola de las naciones civilizada» y liaco 
que marchemos á la cabeza de la barbarie. 

Aun cuaudo las costural>res de un pueblo 
pudieran modificarse por medio de uu real 
decreto; aun cuando los más interesados en 
que el pueblo espafíol sea como es, llevaran 
á la Gaceta el decreto prohibiendo las co-
rr idas de toros, «1 gran foudo de ignorancia 
y de incultura que existo en todas las ola-
aes sociales había de imponerle, y aquel 
decreto sería letra muerta, como otros mu-
chos, como las circulares de Silvela, por 
ejemplo, reoomendaudo á los Poncios la 
mayor legalidad en las elecciones... 

Merece aplausos entusiásticos, alabanzas 
y plácemes (Je lo» hombres de recto sentir 
y pensar, la iniciativa do los amigos do la 
cultura nacional que, viviendo <w el mejor de 
los mundos, han creído posible acabar con 

"el espectáculo quo más divierto á nuestro 
puebla, único en el que suele dar muestras 
de gran energía, de carácter indomable; 
poro pretender acabar con las corridas de 
toros dejando en pie todo lo que ha contri-
buido á fomentar la afición á aquéllas, lo 
tenemos por el mayor de los disparates. 

Mientras las clases directoras carezcan 
de paladar moral; mientras en la masa de 
arr iba hagan la ignorancia y el egoísmo 
más estragos que en la masa de abajo; 
mientras políticos de oficio, interesados eu 
cou servar el actual esfouk) do cosas, auu á 
costa de los intereses más sagrados de la 
civilización, sean los amos de España; 
mientras más de la mitad de los españoles 
sean analfabetos, habrá corridas de toros, 
aumentará la afición en vez de disminuir; 
porque ese espectáculo, en cuya abolición 
M» b u e ñ a , no es uuestra eufermedad, sino 
un BÍutouia; no es la causa del mal, siuo 
uno de sus efectos; no es ún germen, sino 
un f ru to sazonado de la planta con tanto 
esmero cult ivada en uuestra patr ia por go-
bernantes ineptos, inmorales, egoístas y 
malvados. 

Aquí donde no se ha movido una mosca 
al hundirse en ol mar lo que se llamaban 
nuestras escuadras; aquí donde ante el de-
sas t re colouial todo el muudo ha permane-
cido tranquilo en su casa; aquí donde nada 
de lo malo es imposible y pueden hacerlo 
todo impunemente los que gobiernan hoy y 
los que gobernarán mañana, uo sería dificil 
que el pueblo, que no se ha sublevado ni 
por la libertad, ni por la h o m a de la patria, 
ni por su propio decoro, ni por las exigen-
cias de su estómago, hiciera otra gloriosa 
si se prohibiesen las corridas de toros. Y 
ante ese peligro, no tan ilusorio como pu-
diera creerse, se cuidarán muy mucho de 
decretar tal prohibición nuosiros gobier-
nos. 

Además, jhay alguien que. tenga mayor 
interés que éstos eu que subsista la bar-
baria? 

P a r a quo buje el torero es preciso que 
suba el maestro de escuela. Son los dos 
platillos de la balanza, y no es lícito forjar-
se ilusiones sobre en cuál de ambos plati-
llos arrojan siempre su espada los Breuos 
de la monarquía borbónica, los protectores 
de toda barbarie, de toda inmoralidad, de 
todo lo nocivo á, la salud de H^pafia y de 
los españoles. 

Po r eso creemos utópico pensar en la 
abolición de las corridas d« toros. 

PI'.RIS MORA 

en el momen to mi^mo en que el sol, 
como ave rgonzado der presenciar seme-
j a n t e escena , después de haber p r e s e n -
ciado hacía 3 1 años los hechos épicos 
de los héroes de .Al ' i lea , se cubr ía con 
espesó c e n d a l ' d e rojas n u b e s y d e s c e n -
día al lado allá de las m o n t a ñ a s pa ra 
p res t a r su liíz y su calor á pueblos m á s 
d ignos j •civilizados. "v • 

Después . . . la t i e r ra cubrió los f res tos 
del qué* f u é mi hijo quer ido , el l i i jo de 
mi a lma , el pedazo de mi corazón, y nos 
d i r ig imos s i lenciosamente al pueblo , 
volviendo yo la cabeza á cada paso pa: a 
contemplar aquel la pequeña t u m b a s o -
l i tar ia , abier ta p„" disposición de la a u -
tor idad en u n ter reno hollado por mana-
das de ovejas , cabras y cerdos, al lado 
de u n camino car re te ro , expues to á la 
profanación y al p iso teo . 

IGNACIO RODIIÍGUEZ ABARRÁTEGUI 
Roquetas (Almería) Octubre 1900. 
Querido Abarrátegui: Lloro con usted la 

muerte de su hijo, y admiro la entereza de 
su carácter, que acepta los hechos como son 
y no pierde el tiempo en vag; s declaracio-
nes. 

El acto de salvajismo ejecutado por esas 
autoridades indignas, ofende todos los sen-
timientos honrados, y contribuye á desper-
tar ideas que algún día se llevarán á la prác-
tica. ¡Y entonces el recuerdo de la vengan-
za tomada en los restos de ese pobrecito 
niño, avivará el coraje de los buenos! 

Hay justicias que el acaso se encarga de 
cumplir. En España los partidarios de Cristo 
niegan sepultura i los niños sin bautizar, y 
en China son inmolados á millares los bauti-
zados; todo con la permisión divina. 

Los inexorables hacen inexoiables, y el 
tiempo da gusto i todos. 

Esperemos, amigo Abarrátegui i. 

El célebre folleto de Moyrón, Algo hue-
le á podrido, produjo al fin su efecto. Veiu-
tiúu diputados provinciales acaban de ser 
suspendidos en su cargo, pasándose á los 
tr ibunales el tanto de culpa. 

En t re los nombrados de real orden para 
sustituirlos, debería haber ido Jtoyrón; así 
hubiera podido ayudar al saneamiento de 
todos los rincones sucios do aquella santa 
casa. 

Pero ya quo no, sus electores, los que 1® 
dieron el acia quo le fué birlada, piensan 
manifestarle en un acto público el aprecio 
en que tienen su valiente campaña. 

Felicito á Moyrón por haber merecido la 
honra que su* electores loa dispensan, 

Don Justo María Zabala 
Ha m u e r t o es te hombre enérg ico , hon-

rado, e u y a l a r^a vida podría c o n d e n s a r -
se en es tas dos f r a ses : 

«Amó la l iber tad con ve rdade ra p a -
sión, y t r aba jó y suf r ió mucho por e l la .» 

«Odió con el odio sano de los f u e r t e s 
al car l ismo, y en todos los m o m e n t o s y 
desde todos los pues tos que ocupó, lo 
combat ió sin tr< g u a . » 

Sus hijos pueden envanecerse de h a -
berlo ten ido por padre , los l iberales por 
compañero y los republ icanos por c o r r e -
l igionario. 
tiacij i-L-J-»- y r n ^ m i j x n w r a g 

UTÓPICO 
Se t rata de construir una sociedad abo-

licionista de las corridas de toros. 
¡Abolir la* ooiridas de (oros en España! 

¡Crtmo! ¿Nos hornos vuelto IOCOH? ¿ E S posible 
soñar semejante disparat»-? 

No, 110 tema la afición; 110 teman empre-
sarios y toreros; esa sociedad abolicionista 
fracasará, y por muchos y muy poderosos 
que sean los medios que p< nga en acción 
contra las corridas de toro», la fiesta nacio-
nal saldrá t r i u n f a n b ; se salvará como se 
salva aquí todo lo malo, lo nocivo, lo inú-

NI EN EL RIFF 
El día 2 9 de Sep t i embre ú l t imo , fecha 

q u e recordaba un acon tec imien to g l o -
rioso y el t r i u n f o de la l iber tad sobro 
la t i r an ía y la mog iga toc rac i a de u u a 
camar i l l a cor rompida , y cuando el sol 
tocaba á su ocaso, m e acompañaban va-
rios a m i g o s d i r ig iéndonos á las a f u e r a s 
de R ' . que ta s , conduc iendo el cadáver de 
u n n iño , sobre el q u e la bestia n e g r a de 
la reacción lanzó t r e m e n d o a n a t e m a por 
no per tenecer al manso rebaño con c u y a 
s a n g r e se n u t r e , con e u y a lana se viste, 
con c u y o sudor se a l i m e n t a . 

E l a y u n t a m i e h t o . d e Ruque ta s , que se 
ha ciscado en la l e y y rea les órdenes de 
1 8 7 2 y 1883 no c o n s t r u y e n d o el c e -
m e n t e r i o civil q u e debe haber en todo 
pueblo de la nac ión española; eee a y u n -
t a m i e n t o que pa ra e ludi r las l eyes p r e -
t e x t a la escasez de recursos , m i e n t r a s 
subvenc iona func ionc i tas p a g a n a s con-
t r a r i a s al espí r i tu del c r i s t i an ismo y en-
t r e g a can t idades á mon j i t a s á p re tex to 
de ca r idad ; ese a y u n t a m i e n t o que mi ra 
impas ib le el robo inicuo que se hace á 
las c lases t r a b a j a d o r a s con pesas y m e -
d idas y tolera la de f raudac ión eu la ma-
t r ícu la i ndus t r i a l , ordenó la inhumac ión 
del c adáve r de aque l n iño á espa ldas del 
cemen te r io público, ó católico, ó roma-
no, ó c a r t a g i n é s , ó lo que sea . en u n 
sitio hollado por m a n a d a s de ove jas , ca-
b ra s y cerdos, al lado de un camino ca-
r re te ro , en donde la s e p u l t u r a se hal la 
e x p u e s t a á la profanación y al pisoteo. 

Los sen t imien tos católicos del a y u n -
t a m i e n t o de Roque t a s no h a n podido 
exp re sa r se mi j o r : el cadáver de u n niño 
de 2 0 meses podía cor romp r las cos -
t u m b r e s ó con t amina r á los buenos cris-
tianos eu t^ r rados en el cemeute r io pú-
blico, y o idenó se le i n h u m a r a al lá , 
en un lugar hollado por m a n a d a s de ove-
j a s , c ab ra s y cerdos, al lado de un ca-
m i n o car re te ro , en donde la s epu l tu r a 
se ha l la expues t a á la p rofanac ión y al 
p isoteo. 

E l cadáve r del n iño ba jé á la t u m b a 

Apostolado de la Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 p a r a los suscriptores 
á E L MOTÍB 

C R I S T O « N « L VATICJIHO, p o r V í c t o r H u g o . 
Los REVKS CON MOTE, por .El Motín.• Con lámina». 
L A INFALIBILIDAD DCI. P A P A , Ó LA V Í R D A I KN n . V A T I C A N O 

f i scurso del obispo Slrotsmaytr . 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernánd«7 Mauo. 
L A M U J E * V LA I U L I S I A , p o r I d . 
MÓNITA SECRETA, Ó instrucciones reservadas de los jesuítas 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres jumadas y CD verso, por 
n presbítero. 
I C U Í L ES LA RELIGIÓN DE J E S D S - C R I S T O ? I ) ¡ S C l T S e p r O B U n -

( iado por un obrero en el c írculo .La paz,, de L teja. 
CARTAS DE TAVLLEKAV» al obispa de Clermoul y al abate 

Maury. 
C A R T A BE T A Y L L S R A N S a l P a p a P í o V I ! . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopiladas 

»or «El Motin. . 
P | L A MENDICIDAD Y LA I G L E S I A , p o r L a u r e a t . 

MÁXIMAS INMORALES de ios Jesuítas, sacadas de s u s abras 
MÁXIMAS PORNOGRÁFICAS de los Jesuítas, Idem, ídem. 
C A R T A Á E U G E N I A , p o r F r é r e . 
O CATOLICISMO Ó DEMOCRACIA, p o r F . L a u r e n t . 
L A S SESENTA Y SIETE CÉLEBRES P R E S E N T A S DE Z A P A T A . D i r i -

Idas < 11111 junta de doctores, por las cuales fué quemado e s 
i l ladol id en 1631. 
C O N LA JUSTICIA Y LA I N Q U I S I C I Ó N . . . C H I T Ó N , p o r d o n N i c ® -
s Díaz Pérez. 
LA CAMBAD Y LA ISI.EHA, por CH. Potvi» («Dom Jacobus») 
L A ESCLAVITUD T LA IGLESIA, p o r í d e m . 
L o s MEJORES MONETOA PIABOSOS, p o r . E l M o t í n . " 
C U R A S Y AMAR, p o r í d e m . 
CSTAOIAP DE CBRAR, p o r i d e m . 

Valera y la Inqulsició 
«Ahora acaba de contarnos Valera que 

el Santo Oficio fué una iustitación amplia, 
generosa, humanitaria, tolerante y liberal» 
dice A. Calderón en un artículo reciente sa-
turado de la más culta ironía, en cuyo final 
se leen estas dolorosas frases: «Pero este 
género de apologías, sobre oscurecer y des-
figurar la historia, privando así á la vida 
de las lecoioues de su maestra, contribuyen 
á fomentar Ja regresión atávica, á que está 
inclinado aquí el espíritu nacional.» Cier-
tamente, por eso, á ese analfabeto espíri-
tu apremia hablarle tan claro que hasta los 
destripaterrones lo entiendan; sí, «s menes-
ter acorralar esa bestia y lancearla en lo 
más vulnerable. 

Pa ra hacer boca ahí van esas elocuentes 
líneas de un historiador eclesiástico. «No 
se confronta á los acusados cou los testi-
gos, y no hay delator que no sea escucha-
do; un criminal, uu niño, una cortesana, 
son delatores graves. El hijo puedo depo-
ner contra su padre, la esposa contra su 
marido, el hermano contra el hermano; en 
fin, el acusado está obligado á ser su pro-
pio delator, de adivinar y confosar el deli-
to qne se le imputa, y que cou frecuencia 
ignora.» Hay que arrojar á los públicos azo-
tes de los qne tienen en algo ol amor á los 
más desventurados de sus semejantes, quo 
ese tr ibunal de verdugos, pisoteando el es-
píri tu de las leyes canóuh'as que se opoue 
al tormento, usaba el de la cuerda de esta 
suerte: a tando con una cuerda los brazos 
del presunto reo á la espalda, para alzarlo 
en el aire por medio de una polea y dejarle 
caer en seguida bruscamente casi hasta el 
suelo, de manera qne la violenta sacudida 
dislocase sus articulaciones. Este tormento 
duraba una hora y alguna vez más; «el del 
agua, de esta otra: «los verdugos acostaban 

á la víctima sobre rin caballote, especie de 
banco cóncavo que se cerraba sobre él y le 
comprimía tanto como se quería. Los ríño-
nes descansaban sobro un larguero trans-
versal y la espina dorsal no tenía apoyo. 
El verdugo, comprimiendo la nariz del pa-
ciento, acostado en esta horrible postura, 
vertía lentamente en su boca una cantidad 
determinada de agua. Parece que se tenía 
cuidado, preliminarmente, do introducir eu 
la garganta nn trapo fino y mojado cuya 
extremidad recubriese las narices, á fin de 
qne el agua filtrase más lentamente»; y ol 
del fuego así: «El acusado, atadas las ma-
nos, era acostado de espaldas; sus pies, 
previamente frotados con aceite ó cou gra-
sa, se suspendían sobre una estufa ó calen-
tador ardiendo». 

«Al principio, añade el autor de las es-
pantosas descripciones citadas, un acusado 
podía sor sometido hasta tres veces á la 
una ó la otra de este» crueles pruebas; la 
primera para la declaración del hecho, la 
segunda para manifestar la intención y la 
tercera para la denuncia de sus cómplices. 
Uua decisión del Consejo de la Suprema 
prohibió aplicar más de una vez el tormen-
to al acusado; pero los inquisidores encon-
traron medio de eludir esta prohibición, 
considerando cada aplicación del tormento 
como partes de un solo interrogatorio, y 
declarando cada vez que el tormento so 
suspendía para ser continuado más tarde.» 

Y para que se vea qne 110 es nuevo en 
mí, negar el fuego y el agua á esa imbécil 
regresión, reproduzco este artículo que 
hube de publicar hace algunos meses con 
cosas del Heraldo de Madrid-. «No satisfe-
cho ese incomparable rotativo con haber 
cantado i as excelencias cultas, tolerantes 
y humanitarias del carlismo remozado; con 
haber tenido el envidiable honor de enviar 
uno de los suyos á escuchar cou respetuo-
sa atención el evangelio, es decir, la buena 
nueva carlista de los muy augustos labios 
del eterno pretendiente; de tachar cuasi de 
político imbécil á Garlos I I I por haber ex-
pulsado á los jesuítas; de hacer chacota del 
libertador insigne de las Cabezas de San 
Juan ; de aplaudir su tan cruento martirio; 
de pedir que so arranque del sitio de ho-
nor que ocupau en el nacional Congreso 
los nombres muy ciertamente gloriosos de 
Riego y (le Quiroga, sin duda, aunque no 
lo dice, para llevarlos á las gemoníaa, y de 
haber asegurado que es menester que se 
imponga el despotismo al ejército, nos vie-
ne ahora cou una absoluta apoteosis en ex-
tremo calurosa de las mil veces fatal cen-
tur ia décimosf'ita, en que el inquisitorial 
t igre hizo presa en varones tan ilustres y 
ortodoxos como Arias Moutano, Melchor 
Cano, Carranza, fray Luis de Loóu; f ray 
Luis de Granada, Juau de Mariaua, Sán-
chez de Roza», y hasta en sautos, para va-
lemos del católico vocablo, como Francisca 
de Burja, Ignacio de Loyola, Juan d é l a 
Cruz y Teresa de Jesús. 

Es entonces cuaudo con más ahinco las 
más vi le» muchedumbres acudían, cual las 
carniceras be&tiaa á la carne muerta, á los 
humanos martirios, que presidían los prín-
cipes, las damas, los caballeros, los nobles y 
los magistrados de remembranza sublime. 

En esa infeliz centuria es ouando el in-
mortal Loyola arrojó á la luz el monstruo 
de innumerables cabezas que renacen á me-
dida que se cortan, y eu que eso Nerón his-
pamo, Felipe I I , hubo de exclamar así en un 
auto de fe horrorosamente famoso: «y si mi 
hijo fuera hereje, yo mismo llevaría la leña 
para quemarle.» 

P a r a terminar, diré que la Inquisición mo-
derna, que es, seguramente, á la que se re-
fiere el apologista dicho, quomó durante 
sus primeros diez anos 8,800 personas vi-
vas y 6.500 muertas, ó en efigie, lo que ha 
hecho decir á un historiador estas elocuen-
tes frases: «De 1480 á Ad98 España entera 
humeó como una hoguera»; y que no me 
sorprende que el moderado uniouista revo-
lucionario do Septiembre, y embajador du-
rante el actual régimen cerca de la Santa 
Sede, muestre eu historia la ligereza que sus 
políticos saltos nos ponen de manifiesto. 

J. DE LA HEltMIDA. 

n u n c a , pero finja que se deja enga l l a r 
s i empre . 

No se j u z g a bien y con prudencia de 
las acciones de los demás , s ino co locán-
dose en el t e r r e n o en que es tuv ie ron y 
cons iderando su de te rminac ión con los 
mismos pensamien tos que ellos deb ie ron 
t e n e r . , 

Las g e n t e s se c o n m u e v e n m u c h o m á s 
oor un hecho físico que por uno m o r a l . 
JOS huesos ro tos , la v i s ta de la s a n g r e , 
meen d e s m a y a r s e á m u c h a s p e r s o n a s 
que se re i r ían de un dolor p ro fundo del_ 
a l m a . 

V 

Arreba t ad al ladrón el bolsil lo que ' 
acaba de robar , y fu r ioso g r i t a r á : ¡que 
m e roban! ¡ladrón! ¡á esel» 

No se hace n u n c a t an to m a l , como 
cuando se hace p a r a vanag lo r i a r s e de 
haber lo hecho. 

¡Cuántas veces nos a v e r g o n z a r í a m o s 
de n u e s t r a s bel las acciones , si el público 
v iese los motivos ín t imos que nos h a n 
l levado á e j ecu ta r l a s ! 

«Será u n sueño y u n a ton t e r í a consi-
de ra r á los hombres como he rmanos , 
pero es un c r imen y un sa rcasmo habla r 
de f r a t e rn idad ó de revolución ó de l i -
be r t ad , en t an to que la verdad var íe de 
ca ra s e g ú n las l a t i tudes y las f r o n t e r a s . 

Luis MOKOTE 

M R , 

CELEBRE CONFIDENCIA 

DE 

L E O N T A X I L 
DADA EN El, SALON DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA 

DE PARÍS 

Precio: 25 céntimos.—Para los suseriptores de 
E L MOTÍN, 1b. 

«Var ios sabios reun idos i n c u r r e n en 
m á s e r rores quo u n solo h o m b r e que 
med i t a en el s i lencio de su g a b i n e t e . E s 
de e spe ra r m u y poca luz de esas r eun io -
n e s cient í f icas q u e sólo s i rven para e v i -
denciar sus cont rad icc iones .» 

« C u a n d o Dios qu ie re que s u r j a u n a 
g r a u necedad , i n sp i r a la idea de c rea r 
u n a j u n t a de sab ios .» 

Las ideas t i enen su genea log ía , como 
los hombres ; pero al revés de la a r i s to -
cracia , es t a n t o m á s glor iosa cuan to m á s 
cor ta , porque el gen io se enorgu l l ece 
con j u s t i c i a de no t e n e r an t epasados . 

La v i r t u d no dar ía j a m á s u n paso si 
la v a n i d a d no la a c o m p a ñ a r a . 

E n E s p a ñ a la g e n t e comienza por i n -
d i g n a r s e de los abusos y conc luye por 
re í r se de ellos, ó por cons iderar los i r r e -
mediab les ; lo cual hace que lo sean . 

Los ca rac te res t r i s t e s de s u y o , ó e n -
t r is tecidos y a m a r g a d o s por i n j u r i a s de 
la sue r t e , son g e n e r a l m e n t e los que cu l -
t i v a n el humorismo. El chis te es la l á g r i -
m a de los ojos que no l l o r an . . . 

N a d a despres t ig ia t a n t o las l e y e s c i -
v i les , como u u a in jus t i c i a comet ida s in 
inf racc ión de l ey a l g u n a . 

H a y h o m b r e s que no re t roceden d o -
l an t e de u n a fa l ta , s i empre que les pro-
duzca u n b u e n resu l t ado , y que se 
b u r l a n del vicio cuando no causa m i s 
que per ju ic ios mate r ia les . 

Po r b ien que uno hab le u n a l e n g u a ex-
t r a n j e r a , c u a n d o se t r a t a de b las femar ó 
echar maldiciones, u sa s i empre la s u y a . 

Como la melancol ía t i ene neces idad 
de a l imento , u n hombre p r u d e n t e se 
g u a r d a bien de a l imen ta r á es te e n e m i -
go que, demas iado h a m b r i e n t o , devora á 
su v íc t ima. 

¡Cuán tas t ra ic iones , ba j ezas y v a n i -
dades ha hecho cometer á los h o m b r e s 
el t emor de pasar por ton tos , t emor s in 
el cual acaso h u b i e r a n sido honrados y 
buenos ! 

Los ap lausos de las m u c h e d u m b r e s in-
conscientes sue len ser el silbido de la 
conciencia h u m a n a . 

L a v e n g a n z a es con t ra r i a á la h u m a -
n idad , por m á s q u e parezca conforme á 
la j u s t i c i a . 

Tenemos t a n poca s egu r idad en n u e s -
t ros ju ic ios , que el aplomo de u n ton to 
nos deja a l g u n a s veces suspensos . 

Toda acción loca ó p r u d e n t e es preci -
so e jecu ta r l a , con valor ó abs t ene r se d« 
e j ecu ta r l a . 

E l m u n d o ex ige con t inuos fingimien-
tos , y , ba jo pena de oprobio, nos m a u d a 
obedecer sus convenc iona l i smos . 

DE VARIOS 
E s cosa convenida por todos los obser-

vadores , desde que el rey sa lmis ta dijo 
Todo hombre es embustero, has ta el m i -
sán t ropo que di jo Todo hombre es malo, 
q u e la h u m a n i d a d en g e n e r a l es m u y 
viciosa, y que los pueblos son r e c e p t á -
culos de pecados capi ta les . Po r es ta r a -
zón todos hemos tomado n u e s t r o par t ido 
y m i r a m o s á nues t ro vecino con ta l des-
conf ianza , q u e ponemos celosías á n u e s -
t r a s v e n t a n a s para ocul ta r le n u e s t r a m u -
j e r , y cer ro jos á n u e s t r a s pue r t a s para 
ocul tar lo nuesoro dinero. 

E l que qu ie ra es tar b ien con todo el 
m u n d o , p rocure no de j a r se e n g a ñ a r 

D I O S P A T R I A Y R E Y 

EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 
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l O J O A L C R i S T O l 
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J O S E N A K E N S 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
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• . 
MADRID—IMPRENTA, ENCARNACIÓN, 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




